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ESPAÑA Y VENEZUELA. 



Tiempo hace que , movido únicamente por un interés gene- 
ral positivo y por una causa justísima á mí ver, dirigí mi vo? al 
público por medio de un folleto titulado La cuestión de Méjico 
y el Conde de Reus , en el cual espuse y demostré verdades in- 
concusas y evidentes. 

No se hallan todos en España acostumbrados á oír agradeci- 
dos el acento enérgico de la razón , no obstante lo que significa 
nuestra posición topográfica en el globo : fenómeno singular que 
señaladamente se debe á. las sangrientas lecciones de la historia. 

Dos años hace que, sin merecerlo/ me hallo envuelto en un 
proceso de injurias, promovido por D. Lorenzo Carrera con mo* 
tivo de aquel folleto. 

Por una culpa honrosa que sók) alcanza por privilegio á los 
hombres probos, hubiera yo pisado los tristes y lóbregos departa- 
mentos de la cárcel , sin la fianza ó depósito de cierta cantidad que 
veo responde de mi persona, sabiéndose en medio de lodo lo qiie 
son y lo que representan ciertos procedimientos criminales , no 



por la intención, sino por la volunt^^d délos astutos querellantes, 
y no pocas veces violentados por los mismos agentes, como parece 
acontece en este caso. 

Como quiera que esto sea, y como quiera que se esplique la 
persecución que estoy sufriendo, la verdad es que sólo han , 
guiado y guian mi pluma los más puros sentimientos y las ideas 
más nobles, encaminadas siempre á que mi patria, sin menoscabo * 
alguno de su honra, inicuamente y á menudo mancillada, y sin 
detrimento de sus derechos é intereses, frecuentemente escarneci- 
dos por un ateísmo político y social que apenas tiene nombre en 
nuestros anales, alcance, no por la opresión y la violencia, sino por 
medios. convenientes, modestos, pacíficos y justos, la reparación 
de los agravios y ofensas que hayan podido inferirle las Repúbli- 
cas bispano-americanas en el objeto de unas y o^as Redama-' , 
clones. 

Si un esceso de mal entendido civismo ha producido exage- 
raciones impropias y distantes de la esencia de las cosas , y si tal 
esceso proviene de falta de buenos datos y razones , conveniente 
será que los que por más de un concepto conocen las dos fases de 
tan ruidosas contiendas, esperen su maduro y perfecto desenlace. 

Ninguna de las personas con quienes consulté la materia de 
mi anterior folleto , encontró en ella nada que fuese injurioso ni 
atentase al respeto que se debe siempre á las leyes perpetuáis de 
la dignidad y del decoro. 

En aquel folleto se hacen revelaciones de suma importancia, 
que al D« Lorenzo Carrera no le habrá convenido que las sepan la 
Nación y el Gobierno , sobre todo después de jsu célebre vindica- 
ción documentada ; pero á la Nación ha convenido mucho que se 
hicieran esas revelaciones, primero en el Senado por el Sr. Conde 
de Reus, y después al publico por medió de mi folleto, con la ver- 
dadera fuerza de razones , pruebas y documentos que lo hice. 

Pero al tocar con D. Lorenzo Carrera, lo hice porque no 



podia menos. ¿Podía yo impedir que el agente oficial de lá Con- 
vención se llamara Lorenzo Carrera? ¿Puede D. Lorenzo Carrera 
dejar de haber sido éL tal agente oficial ? ^ 

¿T qué dije yo en aquel folleto, que no lo hubiese, dicho en el 
Senado el Sr. Conde de Reus ? 

En uno y otro se dijo: que los créditos que el Sr. Carrera 
había introducido en la Convención, importantes cerca de dos mi- 
llones de pesos fuertes , m eran Ugitimos , porque no eran espa- 
ñoles, ¿un cuando fueran de un español, y se dio la demoslracipn 
de su origen , revelando la historia sangrienta del ferro-carril de 
Yeracrnz, de que fué concesionario el Sr. Carrera como mejicano 
. y socio de la casa mejicana del Sr. Caray. 

Se le dice que habia hipotecado su hacienda de Coapa en 
garantía de los fondos de la Convención, que manejaba como su 
agente oficial^ y que después apareció vendida. 

Se le dice que, salió de Méjico sin pasaporte , sin llenar nin- 
guno de los requisitos legales , en una completa fuga , dejando 
abandonados los intereses españoles que tenia á su cargo. 

Se le dice que, cuándo todos los españoles leales abandonaron 
á Méjipo y sus intereses, prefiriendo perder sus fortunas por 
seguirlas banderas de su patria, D. Lorenzo Carrera, tuvo toda 
la flexibilidad y falta de patriotismo bastante para quedarse en 
Méjico, hacerse mejicano y renegar de su patria , de esta patria 
cuyo apoyo reclama ahora para cobrar una inmensa cantidad, que 
España no.puede sostener, porque no es español ese crédito. 

Se le dice que fué mejicano para cobrar las libranzas de esas ^ 
mismas sumas de la aduana de Yeracruz , y español para incluir- 
las en la Convención; ppr cuyo acto, altamente abusivo y criminal, 
ha sido juzgado , sentenciado y castigado en Méjico el Ministro 
interino de Hacienda Sr. Arroyo , que se prestó & ese escanda- 
loso fraude. 

Se le dice que muchos años después de los tratados de reco- 
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nopimientOy paz y amistad de España con Méjico, continuó D. Lo- 
renzo Carrera siendo mejicano, y que sólo se hizo naevamento es- 
pañol el 14 de Mayo de 1847, para introducir sus ilegítimos 
créditos en la Convención. 

Esto se dice en aquel folleto esto se dijo en el Senado; esto 
es una verdad de la cual yo tengo las pruebas , que pronto verán 
la luz pública. 

¿Por qué no se ocupa el Sr. Carrera de desvanecer esos car- 
gos, en vez de buscar sentencias de injuria? 

¿Hay aquí injurias, tratándose de un funcionario público , cuyo- 
carácter emana nada menos que de un convenio internacional? 

Puede haber calumnia. Pues á ese terreno quiero yo traer la 
cuestión /* y de ese terreno huye precavido el Sr. Carrera , pen- 
sando [locura! que una sentencia por injuria vindicaba tos hechor 
revelados á la Nación por mi patriotismo. 

Como el Sr. Carrera, merced á la facilidad con que de espa- 
ñol se hizo mejicano y de mejicano español, esmillímario, yie 
importa poco gastar una mínima parte de su adquirido caudal 
mejicano, me obliga á mí á áegúir un juicio, en pena y castigo de 
haber prestado un sei^vicio á mi patria que no conviene á los 
intereses del Sr. Carrera. . 

Pero quien, como yo, se guia constantemente por la irresisti- 
ble fuerza de la verdad y de los principios de lo justo, lejos de in- 
timidarse ni acobardarse en presencia de los obstáculos y de las 
persecuciones, lleva adelante con firmeza y con nevera arrogancia 
sus empresas, arrostrando, si es necesario, toda clase de peligros, 
aun sabiendo cuánta es la facilidad que hay*en el dia de echar 
mano á la elasticidad de la l^ penal para evitar que se dé im- 
portancia á toda grave revelación , é impedir que esta se estime 
como buena y se corrobore como interesante en la causado los 
pueblos. 

Mi rectitud , mi temperamento,* mi temple moral, y el infinito 



amor que profeso á la patria, y en ella á todo lo que es libertad, 
inteligencia , virtud , afecto y obra digna , pueden inspirarme y 
me inspiran siempre frases ardientes, enérgicas y vivas, forma de 
mi modo de sentir é imperfecta vestidura de mis ideas ; pero jamás 
entra en mi plan el arma de la injuria y la calumnia, estéril y fu- 
nesta de suyo, no sólo porque yo aborrezco la bajeza, sino porque 
e^ta perjudica en gran manera á mi designio y desfigurada mis 
altas intenciones. 

Y aprovecho esta ocasión para manifestar un sentimiento pro- 
fundo, antes de entrar en el examen de la materia que debe ocu- 
parme hoy, concerniente al estado actual de las relaciones diplo- 
máticas entre España y Venezuela, y á los motivos diversamente 
apreciados por los Gobiernos de ambos Estados. 

To que profeso como principio supremo, como dogma realmente 
soberano y cardinal, la libertad absoluta del pensamiento, el dogma 
santo y universal de la integridad de los debates en todas las cues- 
tiones, y que santtflcariapor el deber. social la sublime eternidad de 
derecho , pero del derecho total en el individuo y en la especie,, 
dentro de cada circunseripcion de territorio , y por consiguiente, 
entre todos los Gobiernos y Naciones, sin otros limites que los de la 
misma naturaleza y esencia de las cosas ; no puedo aplaudir jamás 
al que busque tan eminente refugio y un puerto tan elevado para 
cohonestar el uso de las vedadas armas de la iojuria y la calum- 
nia i porque estas no son armas de discusión , sino medios de afren- 
ta y de deshonra que jamás emplea el que tiene conciencia $le si 
propio basta en la que forma del corazón y la capacidad de sus 
hermanos. Pero hay suma distancia entre esto y el acudir á los tri- 
bunales y á las arcas del tesoro propio para que se castiguen como 
criminosos, actos ioocentes y benéficos de suyo, dándose al dere- 
cho positivo oua significación muy apartada por cierto hasta de la 
intención de los legisladores más severos. Es harto frecuente el fe- 
nómeno de las aonsacíones ponioiiosas sugeridas por el vagar ca- 
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viloso y si DO por el veoeop de la venganza ; pero ánn es más aflic- 
tivo verlas acogidas, ora por la ratina , ora por ana sapaesta nece- 
sidad, y ora por el miedo demasiado circanspecto de aplicar el íntimo 
criterio de la razón y de la ley á los primeros actos de an proceso, 
condaciendo esto á qae se sustancie todo género de cansas, y á qoe 
niogana ó casi niogana se detenga rechazada en los ambrales del 
templo de la jasticia. De esta manera llegan á ser tardías y estéri- 
les machas veces las más honrosas declaraciones, ejerciéndose en- 
tre tanto por todas las artes jantes del dolo y la perfidia ana es* 
pecie de dictadora moral y material en el imperio de la conciencia 
y en las complicadas y vastas regiones de los infinitos hechos que 
acontecen en el mando. 

Macho paede el valor, macho la virtad , coya perseverancia es 
el mayor merecimiento déla tierra. Pero es imposible qae los qae 
respiran ana atmósfera preñada de miasmas dejen de sofrir cier- 
to malestar y cierto grado de violencia. En el examen y análisis 
de la misma cuestión de Venezuela , á que me propongo dedicar ana 
muestra del froto de mis desvelos como conocedor de aquel £stado, 
serla infinitamente más esplicito, si el anhelo de una resolución 
prudente y justa por una parte, y si la circunspección por otra, 
no moderasen demasiado qoiz&s la espresion de mis ideas : no se 
tema , sin embargo , que yo aplace ó descuide la manifestación de 
la verdad tal como la siento. ¿ Quién, por ejemplo, dejará de con- 
denar el mentido patriotismo de algunos que bajo la máscara de 

« 

la hipocresía , fingiendo amor inmenso al principio de la nacionali- 
dad que ultrajan y desgarran, á manera del avaro que se'apodera 
ruinmente de los harapos y del céntimo del pobre al mismo tiem- 
po que le aconseja resignación absoluta y le habla de caridad con 
miserable escarnio , sólo aspiran realmente á bursátiles negocios 
por medio de las cuestiones de la América? 

Preguntará el público el por qoé de mi conducta , el por qué 
de mis simpatías y el por qué de mis oficios, qoe alguno apellidará 



tal'ter iflUre&sdobv Sí*y respondo^, Hay oaimpolsíD queme détdf- 
BÍQai;'{)ero h&ky^ifles üáafinrziiqiieí^raeagita^'y&iites'dio 6»fueir« 
«t'iiQatley moral qae' me ^obierna^ Lo que me trdé despictrtcf n»* 
pealo ái lo$ a9aD>(<»<d6 la» RepItMiis» d» Yeíiezuola ^noes oMbétes 
qpe el lemai é» la fNkIemidad y imion qaé aproximát cada'^ vea^mte 
por llus mattífe^taeiouea del déreeiio y la jusAcia lad nwsioDaltdbdefs 
y. loB territoHo^} m&s diátaales • Gomeozaré por depróot» es^ioaradlo' 
miiposidon ea< medio'de an grandebaté, y en él mis propiáe^pa^^ 
labras dirto sino é6^ evideateqoe' algunas veces me im)^(wga, por 
rasones de patriotíemo y armoato, ei enormrsaeríficio'dersileaoioii 
Tengo hijos naddos en Yeneznela^ y atmqoe por su: oiigaci'y 
pfocedeoeia so& españoles de derecho, no dejan> de ser también' 
venezolanos. Pongo fe profunda ea su amor yí su respeto* y eA^ 
aquel la«o- sanio yi misterioso que los une á mi nombre psanra siem- 
pre ;. pero no me e» dadoresipcmder enteráoste' de q^eno^lteg^oet 
un dia eo que, saliendo de la^patria<potestad, no prefieran,; entuso' 
de su autoflíomia')' aquella patria hoy desv^turactet á la enque^na^ 
oieron sus progenitoresw ¿Y'nor he def unir esle móvil tan poderúso 
al generalque me inspira, para prbcu>&r por cuantos medios ^ign* 
Qos^i justos y elevados estén & mi alcance, la prosperidad del suelo y 
tlelEstado en que mis; hijo» abrieron los' ojos^á Ir luz del dia^; to 
dicha moral y; material del pueblo en que vivto y dreeen conio^ 
plantas de dos climas y naciones, y. la<felitfda«l>gmierai de todas 
aquellas comarcas en concierto ooa laS' de 'España, ^ concurriendo 
con mis. débiles medios arque se tx)ii3ervel[^ y perfeccioiien fecun^^ 
das las relaciones^ coa su' antigua metrópoli, no sólo m virtud det= 
consejo del interés, sino en consecuencia de ese intimo' setítimien^' 
tO'de fraternidad que tanto distingue y eleva & nuéstra^rasa-, yquíe» 
so halla destinada por la- Providencia & re^lver coh espo&tanei*- 
dad>marav¡llosa y sucesiva, no sólo los mtayoredUabeHolos'bisüó^ 
ricos, sino los probtomas^soeiales, encuya^valría aprecíaicion'tantd 
s6*diya¿a'? 
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Antes que todo soy español , y como español leal , honrado y 
entusiasta he obrado y obraré toda mi vida. Cuando sueño con 
catástrofes posibles , muy posibles , me estremezca ante la sola 
consideración de que mis pobres y amorosos hijos se hallen es- 
puestos á morir en un dia de ira y ceguedad , victimas de un 
atentado espantoso , ó á caer, cuando menos , desde su modesta 
altura en una sima de perdición y servidumbre sin fondo conocido, 
no hallando quizás una planta ni una piedra en que sus débiles 
manos puedan detenerse. Ya el dolor presentido acibara el alosa, 
porque el alma sabe de antemano que, en casó necesario, seria yo 
capaz de las mayores pruebas, y acaso del heroismo ; pero al mis- 
mo tiempo me consuela el creer, como creo firmemente, que no nos 
hallamos por ventura en ese caso. 

De todos modos, ya se comprende que un doble sentido espiri- 
tual (permítaseme esta locución) es la fuente diáfana y cristali*- 
na de que emana limpio como la luz el raudal de mis palabras: 
yo no puedo poner los ojos en América sin fijarlos en España , ni 
contemplar á mi Nación sin los vínculos que la estrechan á los 
pueblos sur-americimos. Mi circunspección y mi cariño tienen 
que ser forzosamente discretos y armónicos , como la providencia 
misteriosa y sagrada de las madres , que tratan siempre del bien 
y la concordia de los caros pedazos de sus entrañas , sin martiri- 
zar á los unos en beneficio de los otros. 

Necesito también renovar un recuerdo importante, no sin 
agregar alguna idea. Ninguno de los que se hallan interesados 
en la solución de las profundas cuestiones que tratan y discuten 
los dos Gabinetes, puede olvidar la significativa reunión de perio- 
distas que se celebró en mi casa con señalada honra mía, con- 
curriendo á .ella también el Sr. D. Fermin Toro , Ministro pleni- 
potenciario de la República de Venezuela, y persona no menos dis- 
tinguida por sus modales corteses y afable trato que por su ilus- 
tración é inteligencia. No nos unen vínculos de amistad, y sabe 
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muy bien el Sr. Toro, por otra parte, si no eran fundadas y legí- 
timas mis quejas cuando desempeuaba el Ministerio de Estado en 
Venezuela. Pero ha llegado un momento crítico, y la pena'mayor 
apacigua y suspende las menores. 

Ocasión sería esta da dar esplicaciones detenidas sobre el ob* 
jeto de mis sentidos agravios ; pero los olvido, considerando que 
debo despojar este escrito de todo carácter epojosoy personal, li- 
mitándome estrictamente á deslindar y resolver 'en la arena del 
debate la cuestión complexa cuya opuesta y contradictoria apre- 
ciación ha venido á producir lastimosamente la triste y lamen- 
table ruptura de relaciones entre España y Venezuela. 

Cualesquiera que sean la calidad y la índole de las quejas que 
yo tengo, y que sofoco en mi corazón, porque así lo quiere la cau- 
sa publica , no me apartarán jamás del buen camino, y mucho 
menos en estas circunstancias; y si, 'como yo lo reconozco, el 
Sr. Toro es uno de los hombres más eminentes de Sur-Améri- 
ca , él también deberá hacer justicia á la sinceridad de mis in- 
tensos. 

Los nuestros son en el fondo uno mismo. Llega á España el 
Sr. Toro : las recomendaciones de mi familia y de mis amigos 
de Venezuela me imponen el deber de visitarlo : acudo á hacerlo, 
y no pierdo un instante en ofrecerle mí intervención para que 
pudiera celebrarse con el debido fruto aquella importante junta; y 
esta se verifica al fin , habiendo de oírse en breve la voz de la 
conveniencia y ia justicia , que se difundirían sin tardanza por el 
poder de la palabra impresa , ese escudo de los oprimidos , ese 
amparo de los débiles , esa defensa de los poderosos , ese clamor 
perpetuo de todas las conciencias que no duermen. Fué necesario 
entonces [quién lo diría! acallar pequeneces y miserias que 
para impedir un ajQto tan noble y tan propio de las naciones cul- 
tas y de los hombres pensadores se ingerían por la envidiosa as- 
tucia en el centro mismo de un movimiento generoso. Pero esas 



norias y juequtóaoes toQblacQQ y auoiMQbieroa, y íel prinoifM 
d^l bien m 46be en algún tmio & m\s teafüenoB. Abandonemos f 
4ejsddn^iQQ9 e3a,s artos, oond^a&ndolas & \», pona {del éo\nÍQ , f»r- 
que no quiero empafiar con ejllas la altoica .de ia «coestíoft jq^ 
absorbe tpdo mi «uídado. La iieq^eña a^ioUea , pequeña m nú- 
mero , p&TQ grande , pero Ánn^ensa por su vocdoioo , oyó primero 
atepto, y luego s^ti^fecba, lea espUcacioaes 4el Sr. Toro, y juzgó 
6l oaso Qomo ,ld creyó m^ acertado y .conuQmeftte, ^ín «aira ^aigiar 
na que «Q lueae mternaoioQal y equitaUva* Iú que las oecuras 
parieialidad^s 90 «queráan , lo verificaron liiis lórgaiSK» autorizados 
de la prenda, ho qne qmrmí burki* los laluaes y las su^estioiies 
privadas por >i¡m error 4e scrma giravedad^ ilo reaUzaron los votos 
leolies y l^ oficios m&s dignos. Coa sereno júbík) y renf^vaeion 
ver49idera f9jpA.rece en seguida la priiosa, y domínaodp nefaul^sios 
horizontes, ^ pr^esistfita como un- astro de redención, ilustrándome^ 
jor tos áQigi03 y ofoaíéfldose 4 q4iie la <H>i^í<^» ^^^^ ^^^ aeonsdr 
jada , s^ estr^víe , cqqqq hiabid. sui^edído.dos aaos atr&s al tratarjse 
de la Convención mejicana. Se anhela por algunos que la cuestión 
d/B y^e^p^a se ^evd^ y oscurezoa entre mamoafi ; p^ro la luz 
.4e 1^ yer^faid es p)í^efN9tente , y por ella , y por n^ 4^»«nbien y el 
Sfr* Tfurp, pudo e9tiiar en un pei^odo de reg^iaciiot y de aoaoíer- 
'tp, y ^cercarse & una solución fecunda , tranquila y bienhechora, 
yp , por mí parte , me eiM^rgullezoo sin jaJta^eFía con baber po- 
dado pf^estar este servicio 4 mi patria y 4 IfL patria áé mis hijos. 
^ 4634^ la aiitig^ Qoche se pasa y se llega á )a plenitud del día, 
/9se dia tuyo una aurora, y esa aurora repetirá siempre mis 

^A m^ mis tít!ilQ$ para elevar 4 la Moim , 4 las fiór tes y ^l 
Gohierflp di^ ^. M. ^^ML \á^ enmt», del ortgen, €W?4eter y <a%s^ 
ciencia de la^ caiamM^fl^? ^^ oi^anto que baQ afligido y afli- 
gitfm ícK^^ffiifi fprgifm^te 4 nno y iptro pueblo, y con espeoialidad 
4 y^uímpl^^ si 4 ^RJHr>9rlA9 y estírparlae §0 se aplioa oon toda 
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frantitod el únm ¡remedio posible y >haeedepo «n ;talés 'Oasos. 

Pam tratar ooestioa tam delicada, y para cenduoirla 4 su t6r-* 
mino , no provocando , . sino alejando basta las meaoree oontiii'* 
geno»8 fde una guerra lal vez ineTítabie , -sólo siento , ^o dis*- 
DOffro, s(Vlo pienso y bablo oomo esj^ool , posponiendo en cierto 
modo y lasUtnando forzosamente en algo , jsín 49nererlo , los pro** 
eiosos intereses de Yeneenela; y esto, no porque 70 desdeñe aq«(^ 
líos pueblos , sino porqae los amo unidos al nuestro , y no quiero 
ifoe .doblen engañados la cerviz á la coyunda ni «1 halagio de pa- 
siones é% nn momeokto, para obidar los príneípios y los kiteresBS 
pernaaneilles. 

Persuadido estoy de que no he de complacer por aliora á, tos 
venezefawos, y de t|Qé éstos ^er&n «n mis esplicaciones y ^opósi- 
tos un ataqae ilírscto y fuerte asesitado al principal fimdamen**, 
lo de s« «prosperid»! 7 á lo ^ue pueide llamarse económica ley de 
su organismo ; pero & sus nobles y generosos sentímieiifiiis dejo 
el eoasidenur knpamalmente , asi mi posición personal , como el 
intento que me guia 7 la lealtad «on que ostento mis esfiíersos. 
fidos obrarían como 70. 

Necesito, sin ombango, qoe se tenga bien eatondido, que para 
mi modo ét ver, pai^a mi objeto , para mis intenciones , para mis 
propósitos , no es esta una cuestión p(^tica de partidos beligerantes 
qoe^e persiguen y destruyen , y en la cual tome yo la bandera 
de los unos para rasgar la de los otros. £1 punto de vista desde el 
cual lo considero yo , abraza todos los términos & la redonda. Si 
unos y otros lM|indo9 procuran que sus fuerzas y pensamientos 
prev alezoan , yo no me dirijo sino ¿ «qne todas ellas se ftindan 
cordialmente en^un todo coherente é indestrootible. Esos -bandos 
tienen miras propias; pero las mias se hallan más arriba, y quie- 
ren concierto en vez de oposición 7 guerra. He consultado en mi 
propio espíritu el de todas las disidemoias , y se me alcanza cómo 
pueden Uéigar ¿ ia unidad por medio da la «Mrgla y la paoienoíat 
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To puedo presentir esto con algana certidumbre. En ano y otro 
lado de ia línea que acá y acullá dividen los campos , tengo nu- 
merosas relaciones y amigos sinceros con que no todos cuentan, 
y puedo y debo por esta causa apreciar lo que tal vez no pueda la 
mayor penetración de otros. Allegarlos á todos , 6 cuando menos, 
encaminarlos hacia esa meta, es hoy, como ha sido siempre, el voto 
más ardiente de mi corazón y de mis actos. Hoy no podia yo fal- 
tar á lo que he procurado realizar otras veces ; y si se quiere ver 
cierto colorido en este folleto, será aquel que se dirija á borrar el 
de todas las persecuciones y vénganos. To busco la ley de la ar- 
monía , y á unos y otros amigos se elevan sin animosidad ni en- 
cono mis palabras. 

Comienzo diciendo que, negándose Venezuela á las demandas 
del Gobierno español, produjo la retirada de nuestro Encargado 
de, Negocios y la perturbación de nuestras relaciones políticas con 
la República de atjuel nombre. 

En la lucha fratricida que diezma y devora á aquel pais des- 
venturado , digno de mejor suerte, han perecido cruel y bárba- 
ramente asesinados muchos españoles , ó muchos que á lo menos 
eran tenidos como tales. De tan graves atentados pidió solícito el 
Gobierno de S. M. el consiguiente desagravio por medio de la 
debida reparación , fundándose para ello , generalmente hablan- 
do , en el derecho y la justicia , cumpliendo así la imperiosa, ley 
del deber en la proporción de sus alcances. Pero ¿ lo hizo con 
todo acierto, subordinándosela lo racional y equitativo? Paréceme 
á mí que no completamente , ni algo menos , y que por quererlo 
todo con medida sobrecolmada , rayó más allá de los límites de 4a 
prudencia y la templanza. 

Tengo la desgracia de creer, con la mayoría de los escritores 
españoles, que el Gobierno actual anda desatinado y ciego por 
falta de circunspección y estudio , y no por sobra de talento y 
aplomo en el tratamiento de las cuestiones internacionales de uno 
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7 Otro género , y dé aqni parte el desacierto de su conducta cerca 
de la representación oficial de Venezuela; mas como yo no me 
propongo escribir y publicar un folleto de oposición , prescindiré 
completamente del examen de numerosos hechos anteriores al 
acontecimiento estraordinario que absorbe mi atención. Por ellos 
sería fácil tarea el demostrar que ni la discreción , ni el tacto po« 
Utico y ni el conocimiento del derecho de gentes , ni el peso moral 
de unos y otros actos resplandecen en los propios de nuestros 
conl^ejeros responsables. Seria fácil demostrar por ellos , cuándo 
y cómo se abrieron las llagas que están manando sangre , y de 
cuáles errores antiguos y empíricos proceden los que ahora lamen- 
tamos; pero no siendo mi ánimo profundizar y desgarrar esas 
llagas , sino concurrir á que se cicatricen , me impongo silencio 
sobre este punto. 

Con motivó de tales asesinatos , pidió el Gobierno de España 
al de Venezuela tres reparaciones : 

Primera. Persecución legal, juicio verdadero, sentencia y 
castigo de los asesinos de los españoles. 

Segunda. Indemnización de todos los daños y perjuicios cau- 
sados á los españoles y á las familias de los españoles asesinados 
por las tropas ó los agentes del Gobierno de Venezuela. 

Tercera. Indemnización asimismo de todos los daños y per- 
juicios causados por las tropas facciosas á los españoles. 

Tales son los tres puntos á que redujo sus pretensiones núes-- 
tro Encargado de Negocios , de acuerdo sin duda alguna con las 
instrucciones del Gobierno de S. M. la Reina. 

No admiten controversia, en mi entender, ni el primer punto 
ni el segundo. En cuanto á ellos , no hay inconveniente en reco- 
nocer que obraron el Ministerio español y su representante cerca 
de Venezuela con espíritu de rectitud y de justicia. 

Pero si tratamos del tercero, ¿quién podrá sostener ia prope- 
dehcia, es decir, la justicia de la reclamación, por más que se 
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Oomsroadaí&ae (piiiira o^nprebder eA cas&'deiittv) deV oiirü^ 
tíco d$ Ia<]«»sA llama isomemmcia^'fdUüw^, ó simptanente cm^ 
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ooBoce su saotido y 6 se rafiara á la e^aidad y & los ^UmbMB da 
la Goaoieneiai que sirva de fundamento al darecbo de geataeí^ d-sa 
vale de una voa aatorisada para sodianar resolociones inicaasvi 
{nadándose eoi.la fuerza jr la fortuna ,» ya no es qna anda y obra* 
á ciegas, mofWda por eso» iaslintas' de la porfia y d eFror^.que» 
sólo preataa halagas en una horaipara dar infinitos desengaio» 
en el oncso de las Uempos. 

La Gonveníenoia bien entendida, la> GOüveüíenGiai tomacb ent 
sentido noble., la.coflvenienoia considerada como debe serio , it la^ 
luz de los intereses públicos, de los intereses constantes, de^lba^ 
intereses rqae se derivan de los priaeípios, no es otraicosa^qoe la 
justicia misma en su relación coa el diverso modo de ver y apre^ 
ciar circunstancias^ y accidentes' al parecer opuestos ^.t^nplada 
por esas circunstancias, moderada pcHr esos aoeidentes^, subordi^- 
nada siempneái' I& equidad!, al mérito intrinsaoO' de loa beobos y 
ásn carácter profundo y! eaencíah La verdadera oonvenienbia no- 
es otra cosa qiie el derecho equitativo qu|r se funda en lai verdad^, 
teníenda por sacerdotes las leyes de la amistad y la conomrdia, sin 
miras rezagadas d ocultas, y sin tendanoias de opresiim y de ven^ 
ganza r,,ni aspiraciones de soberbia y predominio^ 

La conveniencia reciproca de las naciones na es otra cosa^ 
que la prudencia encaminada siempre: á armonizarla. 

¿T será laNacioa española quien apruebe la< resolución ni 
confirmemos actos que se dírijan^á qqe la^Rqiúblioa de Yenezuelir' 
indemnice á los españoles los danos y perjuicios causados por lasr 
tropas facciosas? Impo^ble. Nuestra Nación^ no consultada casi 
nuncar. profunda , honesta, universal y sabiamente^, es 'un pueblo 
lleno de probidad y de criterio distinta y generoso^ que no esira* 
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Uiüita jaflote ái sái)íeádas e^ oaádporde' sa aC($o& y stf doreehb , y 
gaé ana ooDStóDteoKsnte la bondacF y' lá belleza sáorall,' siempre 
qtie te es dado oomprendertas , cualquiera qué sea el disfraz^ coii 
que el error la^ cubra , ó el c&IcqIo egqista y ateo con qae las 
desfiguren ía maldad y el peculado. Hay más todavía;* Sl> dé lo9 
legfóladores, á menudo cansado^ por el peso de la lisonja, cuando 
Bo desvanecidos por el humo de sus propios estravtos, ée dloe' 
que profesan intencionalmente amor infatigable y adhesión infi^ 
Dha á la oausa santa de todo porvenir, ¿cómo no podrá ^éómo 
no deberá decirse esto coo mayoria.de raion respecta de las nor 
ofoites todas , y entre ellas de la Nación espaBola ^ á, que mis re* 
fiexfooes se' concretan? Si es 1/cito presumir qué los l^isladore^ 
aman la justicia hasta en los momentos criticos en que sé apartan^ 
de dar toda ofrenda á sus altares, ¿quién podrá negar j^más ft 
los pueblos gobernado^, despiertos ó abatidos , el sentibalento qué 
no se niega nunca á la criatura inteligente y libre , ora se encuen^ 
tre esta est si {H^opía con teda )a abstracción posible, y ora se 
manifieste activa en el gran teatro positii^o de todas las humanan 
relaciones? 

No creo necesaria una larga y prolija* disertación para eom^ 
batir radical y perGSiti)r»mente la absoluta improcedencia' de la 
tercera condicionqoe el Gróbierno que preside boy la dirección dei 
nuestros negocios impuso con moreíble perseverwísia y ce^fue^ 
dad al Gobierno dé la República' de Venezuela. 

Es la guerra el 6itimo recnrso de las naciones agraviadas, 
y jamás debe llegarse á él, sino cuando la provocación y ri peli- 
gro hami necesaria la defensa, ó cuando las injurias' son de tat 
naturaleza, que no permiten otra solueiony después de negadas las 
satisfacciones que sa exigen. 

No es lo priinerb k- demanda comunicada por los Gobiernoé' á^ 
sus agenten para que la presenten á la; suprema autoridad dét 
Katado' cerca de la cual e^táa aca^editftdos: 
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Lo primero, conforme al derecho natural y al mismo derecho 
positivo del menos culto de los pueblos , es presentar justificados^ 
plenamente justificados, no los pretestos fútiles, siop las razones 
capitales y los motivos verdaderos y concretos de la aspiración 
de la demanda. 

Ta con esto se insinúa bastante que la causa ha de ser grave, 
justa la reclamación, y poderosa , ostensiva y trascendente su. 
fuerza. . 

Si un envenenador, si un incendiario, si un asesino, si ün 
parricida , si un traidor responden con su libertad , con sus traba- 
jos, con sus bienes, y quizás con su vida misma, del daño causado 
con tan feroces delitos , del funesto ejemplo dado con ellos y de 
la perturbación que con ellos causan á la sociedad entera , inmen- 
samente mayores , aunque mucho menos individualmente exigí- 
bles , son los delitos y los crímenes colectivos que cometen los 
Gobiernos en las guerras antojadizas y alevosas. 

Es preciso no dejarse sojuzgar por los consejos de un momen- 
to ó los triunfos de un dia. También las naciones se arruinan por 
sus victorias. También la justicia reconquista su balanza y sus 
lauros en medio de su infortunio. 

No hay que fiarse ni poco ni mucho de los engañosos ecos de 
la lisonja, del pasajero encanto de la adulación, y del mentido pa- 
tronato del interés y del hambre. 

Así como la causa de los Gobiernos es , bien entendida , la 
causa misma de los pueblos , la causa de los ministerios no es á 
menudo otra cosa que la maquinación oficial de las parcialidades 
efímeras que sólo pasan por las altas regiones del poder como 
la ponzoña de los pantanos por el cielo. 

Nuestro poder ministerial no comprende, por falta de sufi- 
ciencia ó estudio, ni las cuestiones de dignidad, ni las cues- 
tiones de honra, ni mucho menos las cuestiones de justicia, 
conciencia y porvenir ; porque los neo-políticos , i la manera de 
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le- 
los neoroatólicos, protestantes de nueva raza, escépticos de mala 
sangre , ignoran por completo que la humanidad , como la obra 
serena de la justicia , tiene una historia legítima , y que á ¡Bsa 
historia no pertenecen los desacierbs y las bastardías que em- 
pañan, que ennegrecen la atmósfera oficial en daño de los 
pueblos, sino como tocan al curso de la vida los* dolores y los 
males que proceden de influencias y ocasiones eflmei'ks y esternas. 

Aquí, y en otras partes, se llega al poder muchas veces por la 
conjuración, no por la idea; por la conspiración tenebrosa, y no 
por la fuerza ni la ley de los principios. 

Aquí, como en otras partes, la avaricia y la sed de mando, que 
no la. ambición gloriosa y el amor de las grandes verdades y los 
hechos sublimes , sanción augusta de la ley histórica y providen- 
cial del progreso humano, determinan á menudo las composi- 
ciones bárbaras , los coaliciones impías , las uniones miserables 
y los consorcios nefandos. 

Aquí , como en otras partes , parece haberse elevado á. la ma- 
yor altura el arte funesto de difamar y delinquir, ó bien para 
que sirva de ejemplo á las naciones gobernadas por tan bello 
principio , ó bien para que se entienda que el crimen es un privi- 
legio que sólo á los gobernantes corresponde , en tanto que á los 
pueblos avasallados y rendidos sólo pertenecen la resignación 
humilde, la virtud paciente y el silencioso y prosternado sa- 
crificio. 

Díoese á. menudo que está desorganizada y corrompida la so- 
ciedad , que el pueblo necesita un freno , que sin el principio de 
autoridad todo sucumbe, y que se há menester una dictadura mo- 
ral y positiva que recomponga la máquina social y le dé la perfec- 
ción que necesita. Pero si esceptuamos el posible advenimiento 
de un genio supremo y redentor que por inspiración divina nos 
arranque de la medrosa noche de las tinieblas, ¿quién podrá 
comprender que las leyes subsistan sin razón moral \ que la jus- 



tj^ej^ pj^d$ W o))ríai del ^caao , qoe el iere(i]^f se^ )a Aierz^ ai* - 
ífx^y qnff la ¿"adición acreditada sff confu^ con el despojo» 
q.ae los límites de 1^ nacionalidades puedan bprrarsj^ y desgana* 
c^r$e oooio la estela de m buque bajo 1^ .3uperficie t^rsa de los 
iQ^jes y y que no tengan su progenitura y 3u filiación las ideas 
saetas de j,o honesto y 4e lo justo en la correspoi^dencia oficial de 
las naoíopes ,« como la tienen dentro de ca,d§i familia y de cada 
upo de los Estados ? 

pues bé aqu( un fenómeno sensible. Coücno se mantea sin 
ciencia y sin vocación , com^o se man(}^ p^^agorament^ , sip dlar 
cr^ito janjLis ^ los principios de la verdad , que son anteriores y 
posteriores & toda forma achacosa , no se tiene fe ninguna len 
los grandes dogmas políticos , y los vicióos que se atribi^yen á los 
pueblos se descubrían manando sangre por la herida que se 
oculta en el seoo de los Qobiernos. Yo coofieso , co^ Polibjp y 
otros historiadores, que no hay gobernantes que no participen 
.más ó menos de los defectos que sq^ cofffuit^? ^ los pueblos 
gobernados* Pero s| los 'repúblicos ó estadistas no ascienden al 
empóreo de la autoridad por la vida de un plan fecundo , fun- 
dado e^ la virtud y en el saber, y únicamente subea al punto 
des(jle el cji^al debieran dominarse todos los horizonte?» como un 
^yentur^ro puede realizar sus ensueños de opresión y de oon- 
quista, ¿dónde podrán hallarse sus merecimientos y $us títulos, 
su dignidad intrínseca y la justificación de sus* sueños y desig- 
nios ? Ni la credulidad publica , ni las ilusiones 49 upa hora , ni 
Ol empleo de ardides frecuentes, ni la fpr|t\ina d? úpa, prueba, 
ni el cafisancio general, ni la protecpíoQ industrio^ de las su- 
cursales palaciegas , pi todas las arles junti^ de 1^ vanidad y 1^ 
dispordi^ , puede^ convertir ^ los rept jle^ pplitípps en ig^tÜBs^ 
c^dalp^. 

No spp de mi gps^ laisi aplícacíopes yotuntarías ó indebidas; 
per*o 9ptjj9f(do qpe ^a|ji44*!^ ^ ^! #i^9r y 4 w propósito, ^ no diiíe- 
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ligros y las catástrofes inmensas á que el Gobierao espafiiOl , ó 
mis bien,, el conjunto de los Ministros y consejeros responsables 
ba espuiBsto el decoro , los intereses y la proverbial reputación y 
la hidalga nómbradia de la magoánioia Nadon española, se 
d^ben sin duda alguna & haberse verifloado , según yo crea, 
uo dilatadísimo vacío de criterio y de conciencia propia en las 
superiores corrientes oficiales, para que ese vacío se llene con 
gases que asfixian , con auras emponzo^adas que perturban , y 
con fuegos eléotrícos arUQcjales que devoran. Yo, en cuanto á. la 
cuestión quis me ocupa , no soy tan injusto ni ciego que niegue & 
los Ministros el amor del bien y el deseo de llegar al desconocido 
fin que se proponen. Pero ¿á qué región podr&n subir con las 
alas cortadas? ¿á qué altura remontarse, si su ciencia es probler 
mática y dudosa, y si sobre sus desaciertos hay carta ejecutoria 
proóunciada por el tribunal de la opinión pública en el mundo, 
ora recordemps las recientes cuestiones de Méjico, y ora fijemos 
la atención en nuestras pequeras y tristes relaciones con el Reino 
Unido, con el vecino Imperio y con los pobres y desmantelados 
residuos de la que fué corte de Ñapóles , en las cuales , salva la 
intención, en que nunca penetraremos, nada acertamos & ver 
que.no sea descomposición, degradación y servidumbre? 

Y nuestro mismo Grobierno se ba encargado de darme la ra* 
ipon , reconociendo que asistía plena jusMcia al de Venezuela para 
rechazar la tercera de las condiciones exigidas al principio, oau- 
sa única que' produjo la ruptura de las interesantes relaciones 
que e:fciston entre ambos pueblos , el apartamiento de nuestro re- 
presentante en Caracas , y esos conflictos y esos amagos y esos 
golpes Y osos estragos que úó han cesado adn y que no oesarán 
mientras no se adopte otra política , mientras que por las raices y 
el tronóo del &rbol de la patria de los Amandas y Jovellanos 
no corra una savia mejor y más pura, que brinde épimos frutos. 
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restableciendo la perturbada armonía y volviendo i sa ser cada 
principio y cada una de sus rectas emanácioqes. - 

No basta que hoy se diga : hemos reconocido nuestro error, 
y le abjuramos. No es así como se remedian hondos males. El 
quebranto y la decadencia de las naciones, y su descrédito y su 
muerte proceden de la mezquindad de sus directores , y yo no 
comprendo que los mismos que la estravian hayan de servir 
para salvarla. 

¿Habéis conocido y confesado vuestro error, como parece, 
pues vemos que po perseveráis en él , porque de vuestra tenaci- 
. dad no advertimos síntomas que se manifiesten ni pruebas que 
se descubran ? Entonces , no sois vosotros personas aptas para el 
remedio. El que cae debajo de una razón superior, carece de toda 
fuerza para renovar y acrecer pactos de provecho , amistad y 
conveniencia. 

¿ Persistís , por el contrario , en el ultimo término de vuestra 
obra con la ceguedad primitiva ? ¿ En qué derecho , en qué res- 
petables tradiciones , en qué h^ja del gran libro de la naturale- 
za , en qué buenos ejemplos y en qué tratados realmente dog- 
máticos os fundáis para mantener un' empeño semejante? 

Preciso es desengañarse : delincuentes recsdcitrantes, ó peca- 
dores arrepentidos, carecéis de suficiente representación inte- 
lectual y de nombradla bastante para resolver el gran problema 
de Espapa y Venezuela , que no es por cierto un problema que, 
habiendo de decidirse entre dos pueblos , reduzca sus consecuen- 
cias á, dos periferias limitadas. La resolución de ese problema 
cpntendrá. en su esencia otras muchas soluciones vitales que se 
estenderán más tarde ó más temprano por todos los puntos y es- 
tremos á donde antes llegaron y en donde ahora subsisten nues- 
tro idioma , nuestras costumbres , nuestras leyes , nuestro senti- 
miento moral y religioso y la parte mejor de nqestras aspiracio- 
nes y recuerdos. 



23 

¿A quién /siao á ia ignorancia y al orgullo sugeridos por la 
idea de un engrandecimiento ficticio y el propósito de matar la 
inextinguible llama de la libertad política interior, ha podido ocur- 
rir el mezquino y equivocada pensapQiento que combato? ¿Podrá 
defender ni escusar su conducta un MinisteHo por la tribulación y 
la venganza? Si los Gobiernos deben ser la Providencia de los 
pueblos f ¿ se podrán considerar sus estravios como los errores de 
los niños y que caen al suelo en tierra llana ó se precipitan á un 
abismo por no saber medir la altura y la distancia? 

¿ Caándo sería responsable el Gobierno de Venezuela de los 
daños y perjuicios causados por las tropas facciosas á los españo- 
les? En mi opinión, sólo en dos casos — ^ ^^^ Q^^ ^^ derecho de 
todas las naciones y el buen sentido de todos los Gabinetes ilus- 
trados de uno y otro continente sostienen mi tesis — esto es, cuan- 
do el Gobierno legítimo de Venezuela, su Gobierno permanente, 
5U Gobierno oficial, su Gobierno activo y reconocido, hubiese 
creado artificialmente las facciones ; ó cuando después las hubie- 
se apadrinado, ó ratificado y adoptado sus desmanes , santificán- 
dolos por motivos de complicidad, por razones de equivocada con- 
venieucia. Faera de ambos casos, nadie puede comprender la res- 
ponsabilidad del Gobierno de Venezuela. Lo único que á éste pue- 
de exigirse, es lo que él nos otorga desde luego: juicio eficaz de 
los culpables, y reparación de los estragos causados por las tropas 
y los agentes oficiales. 

Yo ignoro á panto fijo de qué principios , si para ello hay 
algunos, y de qué ejemplos y doctrinas saludables ha podido par- 
tir en su prodigiosa ceguedad el Gobierno español para exigir la 
tercera reparación , único fundamento , si tal puede llamarse , de 
la ruptura de relaciones. Pero habiendo de cumplh* mi propósito, 
discurriré según mi razón me lo permita. 

¿Tememos que Venezuela se engrandezca? El engrandecimien- 
to legitimo y la espectacion ó la posibilidad de un poder mayor 



qii^ deatrd de butílm medros' ooodease allí fM^rzas apartadas y 
aeaso di^oaaates^ y CKxtío disonantes débfles, no es para' nosotros 
ni paede ser nunca una^ cansa final, porque no hay en esto injuria 
ni amenaza^ peligro y agravio , riesgo ni mal que demande re- 
medio por la guerra. 

No se reparan otros males que les qm se oausaú por la ao-^ 
cíon propia de la voluntad en la perpetración de los hechos ó en 
la conducta qile los prohija. El Gobierno de Venezuela no santifica 
jamás los actos de las tropas facciosas , ni e^as fueron obra soya* 
Las vio nacer en sus Estados como una dolencia grave ;^ \m per- 
siguió y persigue para esterminarlas, no sin verterá torrentes la 
sangre venezolana, y las acosa cuanto puede en todas partes. 
¿De' qué ha de responder el Gobierno de Venezuela, sino de sus 
obras ? Siendo , como es , un Gobierno establecido^ en vez de un 
tropel descoyuntado de tribus nómadas y errantes , no pueden 
serle imputables esos actos de ferocidad, contra los cuales protes- 
ta enérgicamente por medio de los suyos , asi en la esfera oficial 
del pensamiento, como en los campos de batalla. Todos, indivi- 
duos y pueblo , gobiernos y naciones , estamos obligarlos á repa- 
rar los daños que causaoios ; pero jamás aquellos que se inten^ 
tan y consuman sin nuestra deliberaoion y concurrencia. La im- 
putación criminosa es un cargo directo y c<»icreto que no se es- 
plica ni determina jamás por voluntarías y artificiosas considera*^ 
cienes generales. Aunque las reclamaciones internacionales no se 
rijan por un código formulado , por un códiga preciso , por un 
código sucinto y patente á los ojos de todos , por un código for- 
mal y solemnemente articulado como los códigos civiles y penales 
modernos , deben fundarse siempre en dos términos inevitables: 
el hecho del agravio exigible por ser procedente (f/Triorí ó ájio^ 
teriori de la autoridad suprema contra la cual se dirige la de- 
manda; y la ley tradicional, el principio consuetudinario, la sen- 
tencia del derecho vivo eritre las gentes, la doctrina civilizciádra, \ 
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el dogma bomanitario que autorice y justifique ptenamente es& 
demanda. 

Para que tales reclamaciones prDoedan , no basta que sean 
ciertos el sujeto y el objeto , sino q\xe sea cierta la personalidad 
objetiva , que sea fijo y seguro el blanco , que la imputación cor- 
responda á esa.misma personalidad, y que se funde en las leyes 
de la naturaleza, reflejadas en las buenas enseñanzas históricas y 
en la jurisprudencia y la razón que mantiene los principios , los 
intereses y la armonía y concordia de los Estados. 

Con decir el Gobierno de Yepezuela: ¿qué he hecho ni auto- 
rizado yo , para que se me pida la indemnización de los daños y 
perjuicios causados por las tropas facciosas? hiere de muerte la 
tercera reclamación. 

Las determinaciones y sentencias eminentemente morales y 
radicalmente justas y honestas del verdadero derecho de gentes, 
que los antiguos filósofos y publicistas de Roma y de otras poten- 
cias compendiaban en brevísimas palabras, conforme al genio 
econóbico de su lengua, escluyen siempre solicitudes que se en- 
caminan al remedio de semejantes males por medio de fuerzas 
esteriores. La generosidad y el buen acuerdo pueden inspirar 
tal vez , en circunstancias como esas que yo deploro , algún tem- 
peramento de jurisdicción saludable y voluntaria, que á nada obli- 
gue sino en virtud de un movimiento absolutamente libre , como 
fuente de inspiración para nuevas prosperidades. Pero esa cala- 
midad, contra la cual levanta todo^s sus bríos el Gobierno de 
aquella poteácia , sólo por ella sola puede irse conjut^ando , sin 
que nhigun otro Estado tenga derecho de interponer cerca de ella 
exigencias indefinibles. 

Me parece que se ha equivocado el caso de algunos danos de- 
mandables porque proceden de deliberaciones anticipadas y frías 
sobre objetos necesarios ¿ la guerra, con otros casos de índole m&s 
general, en los cuales, contra la voluntad de los contendientes le- 
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llftiftíos^, 86 alisan daños y {yerjnicios no promcadc^ por dios, 
sino esclusivamente nacidos de la reacción contra las leyefi vigeá^ 
<lés y ^ Blisbol^ palpitanfee <de la aii«(orída<9 estableeiét. 

léottvenia ál earáoter y á la esencia de la oneslioñ , á nuestra 

(ügnldad 7 al rproápiecto entrelazado de nna Gtíestkm ^s compléin 

ocííDola cuestión 'hispano- veneízolatia , no pr€\fti2;gar nadalsnpríB*- 

dpio y-sin examen ; no ^(Uo friorque ipoditoos tener razonen aaas 

cesas y no en otr&ts , sino fNDrqne es una máxima ib^ntesiabld de 

derecho público , qtié jamás se debe acudir á4a guierra, ai áab 

á'SQ preparsiéion 6 intimáoiOQ, por dn suptíesto eams bétii^ sin 

purificar antes cumplidamenite todas las cuestiones de hecho y de 

^deféeiio , sin ver eh bu sduoióD el suhtr^chm elemental cobside*- 

rado en su esencia pura, sin distinguir en él la justicia ó el dere*- 

üho, y sin sAfiiirír después m convencimiento perfecto da que 

la Nacfon deikioha ensordece '^or medio de su Gobierno ante el 

iílainor del /«$ gentium , como si no debiera corresponder á su 

'franco y noble Hamamieiito. 

La foem es desde luego ejecutora , y no se debe acudir 4 ella 
«ino éh momentos críticas de necesidad eátr^ina; después de los 
(debates care^tortetitos precisos !y de la negación in^spera/áa. No 
probede Ja guerra^ ni es ptsta su iniciación , cuando la círcañs'- 
pieócion manda aguardar Girci^nstanoias mejores , cuando hay du'- 
diBS. prudentes, ó cueindo lai^^vision inspira la cpeeacia de que 
no se ha^de'Qegar á láscanos sí acuden á las donférelioiaiS)ta& 
ráíones. . 

Se sabe, .por otra parte, <^ áiltes y des|)uesde la paz deBa^- 
silea, que átttes y después de meditarse algo parecido al equili^ 
brío universal, que antes y después de las Monarquías "yRepftbii- 
-eas antiguas, que antes y después ée Grocio,íaffendorf,Bar- 
beírac, Watél 7 otros tratadistas y filésofos del derecho pííblíeíi, 
Bingüifó émípresa sangrienta se debe acometer por cauéas leifes, 
protestos de 'etiqueta 5 motivos aparentes, y mucho mén6s silos 
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iQai^ifi^UkGipi^ t^agiMas 9A k^ esfera eÁ^nAf^ yr<^lo qqe dm 
at^4v«Fé & ll^wr c^tfr^iD^taotiQp de I4. imlu^tii^ia y- el ce^iQPGífc^^ 

AiHj9' todo Qs li^^io^r^o reclamar ci^ ju^Jüpift , repetir qoí^ ñin- 
claiao^ato, 4e9ia3l|rar qoa por^ct^ oo&vi(^a,,y persu^^ir ^m^ 
ram^ni,^. ¿Es e$^Q k^ quQ b^( beelKK el QqIíí^iiQ; esp9>qQli cerca de| 
Pr^idepte y dal QebierQp de Yeiie^ak? PaFéc^W^que ha ei^pQn 
zado ppr el flp tQFipeii4o@o de tQda disc^sjoa papíflca, PaFéoeiiKi 
que sm íAleiK^túpQes , si 3011^ buegas , c(i^oie suponga, se espMcM 
mal por la presieaMi^iQA ipdivísa y uoitaría. dA U3 tires Feclao^^ 
c^oQea juntan, (^aréice^ie qm sii^ i|a previo dj^bate pleno , fj^ó el 
QWB^^F ppr la gnerira uq FOBtpiQfiieDto^ vergoi^oso. Paréceme^ 
ea tíkf qae reiKiger aaa pa3apQrtes nue3tro Sooarge^droi de Neh 
goeÍQ9 f t\^é tao^Q qo{dq d^pir ; sumisión at^s^Jia^. , () guei^ra ^ 
todo trance. 

¿Y es esto lo que hizo el Gobíerotf) espaaol, para arr^atji^^ 
(Je^pues y proel^naar, serdaiMo^e & lo. lantoo^, m preoipiteAíon, 
sq ceguedad , su esteriUdad ói s« impptenciia? ¿M ou^t otra pa^ 
0Í¥iliíad9 suteiatíria m diez horas má^ ujft Gahíi»^ Quy* WU" 

dad de cecioepcipa se w^ifeatasia pof «n dosealaee ^e^fgantA? 

S&lo m Espalda p^evalecea y ^urao , si yo^ qq me eq^iyocei ámi^ 
3íadQ > los Miai^tro3 da Sstado^ ^e taüio ígoi^ai^' y lo? Gobíenm 
y las PresJdeEVQia9 4»e m e^^Hemlfin (k ley^. ^ 

Ahora 9e ha raín^oftidn?;, piOiP lo, «úa veo , pw lo qnck 4^ ^ 
vfT y por lo que ve^go pr^i^ieado . que fuii premtuf 9 6 iar 
fundado el Fompwiei^to. A^ra j^eroíbo qne yo propio Gahio^f^ 
apela, siu elem^t^Q «ueyos, de^ mus^ MH 9\ casu$paQÍ& 6q^ 
^us^fepd^i^, publiomddo ó dAwMo oQluivtoa^ elocu^dteioefite 99. 
derraia* Ahora se %e alcauea qaa ma siúeoioQ alg^m 4 ted IiItt 
yes dividas y humapasi, y sir^ obedie^pia i^ ainguo, teaupepaj»^^ 
medio , ee lapwot^ {^09 li la ffmfi^ veoexolMia. m noo^kf». d9 
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la naestra. Ahora me da motivos el Gobierno español para que 
crea que , puesto que se quiere volver á las relaciones amistosas 
sin haber sobrevenido novedad alguna ^ fuimos provocadores y 
exigentes infundados en cuanto al tercer punto en que me ocupo. 

Tal vez con motivos semejantes ó por razones parecidas , han 
esclamado alguna vez los tratados , los libros y los observadores 
de la ciencia de los Estados : ¿ qué sería de. las naciones débiles, 
divididas ó pequeñas, si á trasmano de su legitima autoridad, y con 
dobles y encubiertas miras , se pudiera fomentar en ellas el espí- 
ritu de facción, para que fuera del alcance de las fuerzas del Go- 
bierno, cometiera atentados y crímenes, para que luego los agen- 
tes mismos de la oscitación demandasen el desagravio de sus 
propias obras , con reserva de apoderarse del territorio ó de una 
parte de él en el caso probable de no atenderse á las demandas, 
por más que fuese patente su injusticia? Amante de mi patria y 
de la concordia entre ambos paises , me abstengo de aventurar es- 
pecies peligrosas y candentes. 

Yo busco , no ya defensa , porque eso fuera imposible , sino 
protestos ó escusas verosímiles con que cohonestar la funesta con- 
ducta del Gobierno español , y no los hallo ni encuentro. Yo sé de 
una maniBra indudable , & no ser que mis datos se funden en un 
error de suma trascendencia , yo sé por instrucciones & mí ver 
evidentísimas , que nuestro Gobierno , que ese mismo Gobierno 
que con tamaña ligereza previno al Encargado de Negocios cerca 
de Venezuela se retirase de allí , rompiendo estrepitosamente toda 
relación internacional , si no se accedía á las tres condiciones de 
un modo integral y absoluto, y ei^re ellas, por supuesto, t la 
tercera con las otras , no se atreve hoy & sostener la última, por- 
que es una condición imposible , porque es una condición que el 
derecho repugna, porque es una condición que discretamente re- 
pele la justicia escrita , porque es una condición que la conciencia 
condena y la moralidad esduye, no sólo dentro de su santuario 
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seoreto, sino Taera de él , en todas sus manifestaciones infinitas. 

£1 Gobierno de Venezuela conviúo desde luego en la proce- 
dencia de las dos primeras; pero con igual razón y prontitud im- 
pidió todo paso á la tercera. ¿Qué más podia pedírsele? ¿Á qué 
la división y el rompimiento? ¿& qué abrir un foso profundo entre 
ambos pueblos, para llenarle de cadáveres y sangre? ¿& qué lan- 
zarse por ese despeñadero , si la Nación espa&ola no habia de re- 
portar al fin sino deshonra ó descrédito , y siempre sacrificios y 
quebrantos? ¿& qué esa catástrofe política en negocios de esta 
naturaleza y complexión , cuando la esperiencia y una necesidad 
venturosa acredita bien á las claras que no son las guerras in- 
justas las que hacen los tratados , porque la verdad es que las 
guerras pasan y los tratados discutidos sobrevienen ; y digo los 
discutidos , porque los demás son censos y tributos , desmembra- 
ciones y usurpaciones impuestas por la fuerza contra los derechos 
imprescriptibles de !os pueblos ? 

Me espanta el considerar, me espanta el estlsir viendo que la 
cuestión ardiente de Venezuela procede tan sólo de nuestra ilegí- 
tima actitud antigua y de la debida resistencia á ía adopción de la 
condición tercera , que nos ha colocado en la situación más peli- 
grosa y desairada. 

¿Y qué cargos tan severos y tan graves no deben lanzarse á 
cada paso contra un Ministro que produce situación tan lamenta- 
ble , que crea con ella riesgos y peligros inminentes , que com- 
promete, á no dudarlo , íntima y profundamente los intereses y la 
vida de los verdaderos españoles residentes en Venezuela, que es- 
pone á nuestra Nación á una guerra inicua, de no se sabe cuan 
inmensas consecuencias , y que después , al cabo de meses y más 
meses de batalla y zozobra interior, concluye cejando y termina 
conviniendo en la justicia de la repulsa? 

Si los Gobiernos pagasen sus desaciertos, si los autores colec- 
tivos de los delitos públicos pagasen su reato como los perturba- 
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caUmi^ades. qiie Uoi'aiQQas. 

Ta qm Xko ^ re^)ecljaF la^ pa$ada$i par q^ la^ ^aalea hiiy y^ 
esoaslsimo oaojiAeío, preveogiroonos ik «ispíia^ftr y i,^i8Íoar 1»^ 
vQifkí4eras. ¥q iiio. saj ^, aquellos qua sq wuB^an dq la £^08á()a4 
desesperada. M&s vale, mSoitamente t^to, al alejar para ^QQWirfi 
la torpieaka, que oomprometer^ poi- orror^^ per^Qale^ 4 uj^a 
guerra d^sastrc^a que ^o. l^astaria apellidar ^aAta, y naaioi^al para 
desconocer la impureza de su oríg^. 

Si los suaesQs posteriores & la salida de ^i^estFo ISucai^gadQ de 
NegociokS do Garaeas y 4 la ruptura ^ lasi relaoionas fQfttua^ m 
bao sido mueh^ más. sapgrieotos y M^rdbjes ^ dóbansQ, fü^sa es 
decirlo ^ la detenoíoj); y la miopracioa de sus males al prii^Qifíio 
que alimetata la prolija y ooastanla vigilaaeía del QobiieraQ d& Ye- 
uezaela , el cual w p^doíia develo alguno m fstvor de nue»Uo8 
compatriotas, empleando todo el suyo » bajita doude< aloaní^ ^ 
podeiF y SU& fuerzas, en defensa de tan noble. fiibjetQ» pg^i^Hindo 
quizás eu*alguu tanto los que má$ de <?ar<3a te intereaau*. 

Qcho meses hace que uuestro Qobiefuo €$tu^9iy ^egqq <ii<^) 
el modo d^ dar soluoíou 4 tamaña Que$tiQo; pero e^bo^ mesea 
son harto dilatado espacio 1 

Soibrado tiempo ha tenido en ^1 la siaíestr a ei^altac^m de las 
pasiones pérfidamente abaladas , para haber producido la n^iwte. 
y la ruina de numeroeos ifiocentas y (egitínm españ(^, Y ¿qué 
ha sido nueatra ínaocioa 1 Una vergaen^a en el órdeu m^^^l ^ una 
torpeza en el óJrden poUUoD, una oontosioa^eA el érden del d^re-' 
€ím de gentes, una miseria en el orden lágíd^^vUna fatalidad qucj 
había de, traer consigo la ignoranoia , un oautismo oriminal en la 
región de los principios que debieron Feo(mooer$n desde luege;» 
un atentado flagrante contra las l^es de la oertidunübffe y la de-^ 
oeaeia , sin qne tal- ve? sonara en nada de est<^ m Craliñete que 
da oeasion para que da él se diga que ^ la n0gaoi9i^ de: toda Un 
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tertftd , ía iiei^acioa 'de todo sisdema coüsiBouafite, la Mge^ion de 
toida ooadacta ordenada , la negadon de toda imeligeneia. 

¿•Quién estaka pnorroGandi» con sa silencio mismo despaes del 
úistáote de aqoei treme&do nmpitsmnUf una guerra desoladora y 
fitatrícida? Nuestro Gobierno, espantado de sí propio. 

¿QaióQ parece «que (acechaba una ocasión cualquiera para cni- 
lar ios mares y s^ultar esta parte de la América del Mediodía 
en una sima profunda de desastres? Nuestro (üobierno, qne al pa- 
recer de sus miembros , de todo entiende , y que en realidad todo 
lo ignora. 

¿Quién ha sido entre tanto la Providencia de nuestros compa- 
triotas , de nuestros 'hermanos, de nuestras esposas , de nuestras 
majdres, de -nuestras relaciones Intimas, de nuestra oivHrzaciony 
de nuestros «stableoimientos industriales y mercantiles? ¿Lo es, por 
ventura , el Gobierno español, dormido ó muerto, que todo lo en- 
trega á la negligencia y á la segur del tiempo, sin cuidarse ni áim 
del ultimo cabello de cualquiera español en aqtiellos climas tan 
-distantes; 6 lo es, por el contrarío, el Gcfeierno Inismo de "Vene- 
atiela? 

Afortnfiadamente , aunque no por causa nuestra, nos halla- 
mos en el periodo de discusión, en este período que es forzoso, en 
este período que había de llegar después del mayor trance , en 
este periodo , «n fin , en que es preciso probar si tenemos energía 
moral bastante para sacudir el yugóle la preocupación antigua 
y erapránder decididMiieilie «i bueft camino; ó sí, por el contrario, 
sólo hacemos ^algon amagio paa^ penetrar^ en él , siendo nuestro 
real propósito plegarnos & torpes y gastadas reininiscencias. Ahora 
r^témoB si se ha borrado para siempre la mancha que sobre el 
pabeilon.de España pottia la injusta pretensión comprendida len el 
caso tercero* Ahora veremos si se anhelan soluciones francas y 
•nadicales dentro del temperamento de ideas salvadoras y pruden- 
tes. No basta cegar la antigua sima ; se necesita orear términos 
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de co&cordía intima, que acerquen los estremos distantes y resuel- 
van anticipadamente los conflictos venideros, extinguiendo su ger- 
men y colocando en su lugar la circulación de la vida de ambos 
pueblos. ¿Y por ventura, lo que piensa ó lo que anuncia la prensa 
ministerial , puede pasar de un sentimiento sin ideas correspon- 
dientes y seguras , 6 de una intención que tendríamos acaso por 
buena y por plausible si conociéramos sus elementos , al decirnos 
tan sólo que esta palpitante cuestión se halla & punto de deci- 
dirse con acierto en prá de ambos paises? 

Yo no puedo ignorar la reserva que se guarda en el debate y 
en la deliberación de los casos diplomáticos desde que se prepa- 
ran hasta que se aproximan & su respectivo desenlace. Mas ese 
principio, que yo respeto, no estorba que yo considere la cues- 
tión á mi modo, pues mí conciencia me obliga á reflexionar 
acerca de ella , para que mis trabajos formen un documento más 
en el espediente y contribuyan á resolverlo. Tengo motivos para 
creer que amenazan, una eapós de otra, profundas desavenencias 
y catástrofes, y temo mucho que no ha de desvanecerse y disi- 
parse la tormenta que se viene encima , con el remedio en que se 
sueña. Lo que realmente se há menester es un verdadero para- 
rayos, en vez de las convulsiones de una energía equivocada. 
Entiendo yo que sólo señalando y demostrando por una parte el 
origen, por otra su historia, y por otra el ünico modo de extirpar- 
le, es como se puede llegar, no á una de esas soluciones ficticias, 
que en el fondo no son más que aplazamientos, sino á una solu- 
ción verdadera y tópica, al mismo tiempo que general y realmente 
precursora de indudables y constantes beneflcios, 

Méjico y Venezuela se hallan, en casos enteramente distintos 
de las circunstancias de las demás Repúblicas en lo concerniente 
al mantenimiento de sus relaciones con España. Sin perjuicio de 
ocuparme en otra ocasión en lo que atañe á Méjico, hoy me con- 
traigo únicamente á Venezuela. 
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Esta República, que no consta más que de veinte provincias, 
estendidas por una prefería mucho mayor que la de España, 
apenas contiene millón y medio de habitantes, hacinados en gran 
parte en las ocho 6 diez capitales de primer orden. Juzgúese por 
esto de los inmensos despoblados , de los infinitos eriales , de los 
vastos territorios y de las altas y dilatadas montañas que en 
aquellas regiones descuellan ó aparecen mudas y silenciosas , sin 
que interrumpan su marasmo en centenares de leguas otro ruido 
que el que se siente en algunas haciendas , ni otra voz que la que 
el viento dilata en algún caserío , ni otro rumor que el de algu- 
nos conucos sitos en los cerros y en los yern^os en que viven es- 
parcidos el resto de los habitantes, y algunos de ellos tan fuera 
del alcance de la acción de la autoridad , que es ,casí imposible 
pensar en ellos con particular detenimiento. Parajes hay donde 
existe todavía la raza indica en su originaria y selvática indepen- 
dencia. ¿Ha pensado el Gobierno español en^ el carácter que im- 
primen estos rasgos y estas verdades en la cuestión que se de- 
bate? ¿Ha pensado el Gobierno español en que, dada la altura del 
presente siglo , dada la ilustración que cunde por todas parles, 
dada la necesidad más imperiosa de la presente centuria , que es 
bajo más de un aspecto fenomenal , no se satisfacen las condi- 
ciones de las controversias políticas con examinarlas y tratarlas 
á la antigua usanza, propia de aquellos dias en que la corteza lo 
.era todo, y nada la savia circulante? 

La prosperidad , el porvenir, el desarrollo de la República 
de Venezuela se cifran principal y únicamenle en la riqueza agrí-. 
cola y en la escelencia de sus frutos, como en casi toda la antigua 
América española. 

Asi es que , no tanto por miras generales , sino por miras es- 
peciales obligadas , ha sido y es la a'gricultura en aquellos climas 
y territorios objeto principal de sus Gobiernos y de sus cuerpos 
deliberantes ; y en tal grado se ha considerado necesario prote- 
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gerla bajo todas las formas ^ en todos los lagares y por todo6 los 
partidos políticos, en el centro común, en los cetros medios y eñ 
los puntes estremos , que no se ha reparado en adoptar contra*^ 
diociones y anomalías sorprendentes, con tal que s6 rinda culto de 
atracción ó de subordinación á ese principio. 

Las leyes políticas , las diversas Constituciones de aquella Re- 
pública , sus leyes civiles, sus declaraciones penales, las manifes'- 
taciones todas del poder publico , presentan el m&s grave y es* 
traordinario contraste con las que se llaman ordenanzas especia^ 
les de provincias , relativas al gran problema rural , á la inmensa 
cuestión social , que allí más que en ninguna otra parte debe 
apellidarse la cuestión del jornal y del trabajo , la cuestión de los 
jornaleros ; pero no una de esas cuestiones resueltas , que nacen y 
crean un conQicto y mueren luego cuando el conflicto se templa, 
sino una cuestión íntima , unida al organismo actual del Estado de 
Venezuela , para animarle en la apariencia y dañarle en la esen- 
cia de las cosas. Es digno del más profundo estudio ese con- 
traste. 

Todos los verdaderos elementos políticos y sociales , todas las 
verdaderas fuerzas legislativas respiran las suavísimas y benéficas 
auras de la libertad unísona , de la igualdad activa, de la frater- 
nidad armónica , de la virtud incólume , y de ese sentimiento de 
moralidad despierta, que si es menos que el saber por una par- 
te , es más que la ciencia por la otra. La oposición entre los ele- 
mmitos perennes y la superposición que viene oprimiéndolos, es 
de tal naturaleza y de tal índole y tal influjo , que seria una cala- 
midad el olvidarla en el examen y en la discusión del caso en que 
me ocupo. 

En la legislación general todo es progreso , correlación libre, 
democracia habitual y palpabfe conforme á los principios adopta- 
dos. En las ordenanzas de provincias, relativas á los jornaleros, 
todo sentimiento de dignidad, todo derecho desaparece {ora 
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elk». La más pronunciada esclavitud esU grabada sobre sos 
frentes, el más ciego despotismo ios cerca y avasalla* 

Fíjese la atención perfectamente , concentradamente , total-- 
mente en el esclarecimiento que voy á dar á este punto. 

Esos mismos jornaleros , que con arreglo á las leyes poUticaa 
gozan de todos los derechos electivos , conforme á las ordenanzas 
provinciales son unos yerdaderos esclavos de los hacendados, quB 
los enganchan para iocorporarlos , para adherirlos servilmente al 
trabajo de sus haciendas , para pegarlos , en una palabra , á la gle-^ 
ba, á la materia misma, al terruño en que se alimentan y vege- 
tan de una manera miserable. Ya se deja entender con esto, que 
todas las operaciones de enganches , como precursoras de tanto 
mal , han de ser, como son , hondamente onerosas al infeliz prole^ 
tario, y por consecuencia, suculentas para el que, siendo dueño de 
las haciendas, va á serlo igualmente de sus siervos. 

Paremos mientes en todo. ' 

Esos mismos jornaleros , que gozan teóricamente y en princi** 
pió de los derechos políticos en cuanto á las funciones de eler 
gir, cargan solos al propio- tiempo con todos los deberes del ser^ 
vicio público y del especial de las arpas, sin que disfruten de 
oierlos derechos civiles con que se honran los demás ciudadanos, 
entre los cuales no deja de haber algunos menos útiles al Estado 
que los pobres jornaleros. ¿No es esto digno de observarse? 

Pero sigamos. Todo venezolano goza imprescriptiblemenle del 
derecho de hacer cesión de bienes , y por este medio , puesto en 
práctica por escrito ó de palabra , se liberta desde luego de toda 
persecución real y personal, quedando en plena libertad para 
dedicarse inmediatamente & nuevas especulaciones ccm entero 
sosiego y con seguridad completa de que loa acreedores no pne-* 
den- invocar la ley en contra suya ; pero los venezolanos jornale- 
ros no gozan de ese mismo derecho en la vida práolica de la 
sociedad, respecto á las deudas que tienen contraídas con siis 
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amos desde los enganches , porque las ordenanzas provinciales 
los someten , los subyugan á la dura é irredimible condición de 
satisfacer con sus brazos y con ellos mismos y en trcAajjo personal, 
y no en dinero , las cantidades que tomaron y adendan por los 
enganches primitivos. De esos tratos hay que subsisten perpe- 
tuamente; yá porque los jornaleros sean de suyo gastadores , y ya 
porque en las galanas cuentas de sus amos gimen siempre bajo 
un alcance que los amarga y los devora. No obstante la decidida 
protección que el Gobierno y las Cámaras otorgan siempre á la 
agricultura , sobre estos desgraciados jornaleros pesan constante- 
mente los m&s penosos deberes concernientes & la policía y á la 
higiene pública , concurriendo por ellos esas victimas inmoladas 
en las aras del vitalismo de Venezuela , al desyerbo de los cami- 
nos y de las plazas y calles de los puebiosi , cubriendo el servicio 
estraordinario de correos y postas , y prestando otros muchos , sin 
contar el de las armas : esperimentan sobre tamaños «quebrantos 
otro que los colma, y consiste en la pérdida total de muchos dias 
en el año. Ese conjunto tle servidumbre es un censo irredir 
mible. 

Si el lector quiere formar una idea completa de la apremiante 
y altísima necesidad que tiene Venezuela de brazos mercenarios ^ 
destinados al caliivo, debe tener presente que este es un pais fera- 
císimo, de ricos y preciosos frutos, con una ostensión capaz de 
contener desahogadamente cincuenta 6 sesenta millones de habi- 
tantes , que para desarrollar toda su inmensa riqueza necesitaría 
emplear cinco ó seis millones de jornaleros y dos ó tres de jorna- 
leras encargados de la recolección y beneficio de las cosechas , y 
que apenas cuenta con aincuonta mil de los prüneros y veinte mil 
de las segundas. No hay sino fijar la consideración en este singu- 
lar fenómeno , para comprender el espíritu con que obran los 6o- 

* 

biernos y las Cámaras de aquella República , lauidando ante todo 
de proteger y fomentar las inmigraciones estranjeras, Compre 
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anheradas por la soledad y la feracidad de sus dilatadas é inmen- 
sas campiñas, única fumíe de su riqueza , existencia y poderío. 
Si esto no se olvida^, se conocerá prontamente la causa perenne 
de dictarse allf repetidas leyes , que asi favorecen en tal supuesto 
el interés general , como halagan á. los especuladores privados con 
primas cuantiosas que han de pagarse y se pagan antes de la 
introducción , sirviendo & menudo de capital en él negocio. 

Esa necesidad, que jam&s ha dejado de existir, fué mucho más 
apremiante desde la abolición dé la esclavitud , y | cosa estrana 
y portentosa I el dia en que empezó la libertad para los esclavos, 
empezó la esclavitud para los hombres libres , porque en ese día 
comenzaron necesariamente & ser más fuertes y rigorosas las or« 
denanzas de jornaleros. 

Por más conveniente en todos conceptos se prefirió á cuales- 
quiera otras inmigraciones la española , y las islas Canarias ofre- 
cieron á Venezuela el supremo elemento que para su material 
existencia necesita. 

Poco después de la conclusión de la guerra de la independen- 
cia venezolana , y quince años antes de celebrarse el tratado de 
reconocimiento, paz y amistad entre España y Venezuela, se dio 
principio á esos actos y operaciones , que yo no titubeo «n apelli- 
dar vergonzosas é infames, por parte de los ciegos y avaros intro- 
ductores. Desde entonces viene sonando', desde Canarias hasta la 
República de Venezuela, con escandaloso rumor, esacorriente de 
vida y sangre humana, engendrada por el cálculo y atraída y favo- 
recida con primas temerarias y beneficios fabulosos , pululando 
por esta causa atentadora y nociva los mercaderes y los tratos 
de este género de industria y de copaercio. 

Las leyes relativas á la inmigración se viciaban siempre , ó 

perdían á lo menos, no algo, sino mucho de su fuerza natural, 

« 

una vez introducidos los inmigrados en la República , porque el . 
objeto especial é Intimo de las leyes mismas era conquistar brazos 
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para e( oqltivQ de las baoiendas. Si Ilegd á formarse alguna cdCH 
nia , no fué ciartaft^eoie. de españoles. Así es que por la especu- 
lación favorecida j autorizada no eran niás n^niénos quQ siervo» 
jornaleros los que en virtud de esos contratos se introduciao. 

Pero hay que notar, que én todas las leyes propias del fenó- 
menoestraordinario que vengo señalando y denunciando al mun* 
do , se prevenía como precisa condición , como pacto natural é 
indeclinable, propio de este caso y de sus circunstazioías , que los 
inmigrados, sólo por el hecho de serlo , renunciaban á, su nació* 
nalidad primitiva, adoptando en su lugar la venezolana con todas 
sus cargas, esceptuándose únicamente la denlas armas y alguna 
otra , sin perjuicio de que también este alivio cesase con el tiempo. 

Como acontece con frecuencia, como sucede casi siempre , el 
hecho precedió al derecho , y la inmigración existió desde antes 
que fuese espresamente autorizada. Pero desde el ano de 1830, 
en que se dictaron leyes sobre esta materia preexisteute, basta el 
año de 1846, en que ya pudieron canjearse los tratados entre Es* 
paña y Venezuela, estableciéndose en Caracas la primera Legación 
española, fué numerosísima la introducción de canarios , los cua- 
les , como que se hicieron hijos de Venezuela por su propia volun^ 
tad , perdieron , y tía podian menos de perder sus derechos de es* 
pañoles. Si ñlosóñcamente se dice con razón que el mundo todo 
es la patria del hombre,, también es cierto que el justo y neeesa* 
rio imperio de la ley y de la economía pt^ovidenciai que crea y 
separa unos Estados de otros para ir oponieado y concertando su* 
cesivamente los intereses y los principios , no consiente que unos 
hombres mismos tengan ^al propio tiempo dos patrias distintas, 
dos ciudadanías diversas, dos naturalezas políticas , dosjnvesti* 
duras diferentes, que inevitablemente se escluyen, y que no pueden 
menos de estar condenadas por el derecho de gentes. Es necesa* 
rio ser 6 no 9er : esa es la cuestioa en esta parte. Ó una ciuda-* 
danta., ú otra« No hay posibilidad de que un hombre sea al propio 
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tiettipo cicidadano dedos pueblos. 'Asi como fio puede tener dos 
semblantes , ni dos naturalezas físicas , ni dos naturalezas mo- 
rales, no puede tener tampoco dos naturalezas políticas. El que 
vive como ciudadano de un pueblo y se halla sujeto á sus leyes, 
con los derechos y deberes anexos á su estado , tiene un caf&cter 
determinado, íljo y circunscrito. ¿Puede perderse este carácter? 
Indudablemente que sí , y por dos causas , que son : la muer* 
te y la renuncia ; no contando con los derechos trasmitidos ó 
heredados. 

Dejando para más adelante la comprensión de los hechos y la 
indicación del temperamento que conviene adoptar en una materia 
delicada y acaso nueva , rae propongo narrar y apreciar exacta- 
mente lo que hay en el asunto de las inmigraciones , á que ahora 
me concreto. 

En ellas la práctica no se ajustaba mucho al espíritu mani-^ 
fiesto de la ley ; pero como se adecuaba á su objeto íntiipo y es^^ 
peeial, regulado por la conveniencia de Venezuela ,*se permitió y 
toleraba abiertamente , á*pesar de todos los abusos que envolvía. 
En efecto , esos abusos eran cabalmente los medios que realiza- 
ban el intento, pues por ellos se fomentaba la inmigración, como 
que la mayor utilidad que recibían en las negociaciones los con- 
tralistaslntroductores , los impelía siempre á dilatar estas empre« 
sas y á continuar en ellas , no sólo reflexionando en las ventajas 
que se obtenían, sino tomando en cuenta su principio impulsivo 
en las regiones del Gobierno <le Caracas. Si el interés es el móvil 
general de las acciones humanas , ¿cómo no ha de avivar la acti-» 
vidad , cuando se ofrece á ella con seguridad y permanencia y con 
ventaja incontestable, siquiera existan graves motivos para cierta 
censura en que yo no tengo que ocuparme? 

Por lo coman se alentaba á los introductores con una prima 
que subia desde quince hasta veinticinco pesos por cada uno de 
tos inmigrados, y se otorgaban también ^ los buques que los con- 
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dación ciertas exenciones, tales como la del pago de der^ecbos de 
puerto , tojpelaje , anclaje y algunas otras. . 

Ya he dicho que en todas las leyes de inmigración &ntes in- 
dicadas se estableció siempre como condición principal , absoluta 
y necesaria la adopción de la nacionalidad venezolana. En este 
punto eran tan rígidos y tan precavidos y formales los miembros 
del Gk)bierno y los especuladores , que & éstos se entregaba la 
plantilla de los contratos que habian de firmarse , estendidos en 
papel del sello de la República , cuidadosamente impresos , para 
que sólo se llenasen los blancos, y los inmigrados pusieran sus 
firmas por si ó por medio de otros, y sobre todo, por medio de la 
autoridad española, 'que respondía de la verdad y déla libertad del 
acto. Aquella condióion iba estampada en los proyectos. Elevá- 
banse estos á contratos entre los especuladores y^ los canarios, y 
éstos los hacian en su misma patria. Pero es de advertir que el 
otorgamiento no se verificaba privada y secretamente y sin carác- 
ter oficial. Yi3ábanse todas las escrituras de esta clase por las 
autoridades españolas de aquellas islas, como sucedió durante los 
quince años que precedieron al tratado, y después por los Vice- 
cónsules venezolanos y por nuestras autoridades. De esta publici- 
dad;, de esta solemnidad , de la garantía y la consistencia de tales 
actos, y del escudo con que se fortalecían ; provino sin* duda el 
^ue la inmigración se aumentase , habiendo llegado á más de 
veinte mil , según los cálculos más aproximados. 

Y los que se hallan en este caso , perdida y abandonada su 
patria libremente , según resulta de las pruebas más oficiales y 
auténticas que caben en el mundo, de la ley y de todas las tran- 
sacciones humanas , ¿son españoles de derecho ó pueden conside- 
rarse como tales? Los que así renunciaron á una patria por otra, 
á la natural por la adoptiva, ¿serán españoles para el Gobierno de 
Venezuela? * 

Yo no diré nunca que los hombres dé uno ú de otropais, en 
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la stíi^er&cie de nuestro globo , deban permanecer enclavados en 
un territorio dado, oomo la planta ó el pedernal. No se trata de 
eso. La cuestión es muy distinta, y consiste en saber si es licito, 
$i es honesto , si es justo , si es conforme al derecho de gentes y 
4 ^us dogmas constantes , que no son otros que los inspirados por 
la naturaleza misma , molde único de las grandes cosas y de las 
grandes leyes , el tratar & la República de Venezuela como blanco 
y objeto de un reato civil ó político en el caso especial en que me 
ocupo. Para ios términos precisos del actual debate , esos que 
faeron españoles, como que nacieron en Canarias , no lo son hoy, 
•ni pueden ser en el dia coüsideradod como taleSé 

Cabalmente por los hechos que dejo espuestos , por su propia 
historia y por las' consecuencias características y esenciales, de 
aquellos contratos, visados y autorizados en ziombre de una y otra 
Nación sobre la base de lá libertad inconcusa de todos ios actos 
que legitimaban la inmigración, y que por ese motivo cardinal se 
refrendaban , se hallan eisas personas todas fuera del circulo & 
que nuestro Gobierno quiere devolverlas, desconociendo en esto la 
fuerza de las verdades consumadas y la virtud de los derechos ad'p 
quiridos por el Estado de Venezuela. Las cuestiones prácticas no 
^on únicamente cuestiones de principios. En ellas, y sobre todo en 
las que se llaman internacionales, es preciso atender señalada- 
mente & todos sus varios y distintos caracteres. 

¿T deberemos nosotros sostener una guerra, 6 alimentar espí- 
ritu bélico, ó -mostrarnos en íntima desavenencia y pugna con 
aquella República , por tal ó cual protesta ó por tal móvil esca- 
3amente meditado que iduda & esa clase i tle personas , sin que 
«advirtamos que de esa suerte perjudicamos en . alto grado los 
intereses de los verdaderos españoles que en aqudla República 
tienen arraigo y residencia , y ademas nuestros preciosos intere* 
ses mercantiles, poniéndolos en angustia y zozobra, para que el 
peligro y el descrédito los mate? ¿ Y podremos olvidar que los 
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que dejaron de ser españoles son los primeros enemigos de Espa* 
ña y los que más encarnízadatnente la difaman ? ¿ Podremos dis- 
pensarnos de meditar la cuestión por todas sus fases, y eximirnos 
de pagar el debido culto en ella á la ley' moral de la conciencia, 
la buena fe y la equidad, precursoras de todo derecho escrito, y 
complemento y suplemento de todas las leyes ordenadas? 

Pero sigamps ; sigamos observando los ^efectos palpables de 
esa inmigración , la cual, si es fecunda en provechos para Vene- 
zuela , es en gran manera perjudicial á España , y vergonzosa en 
el graa cuadro de su dignidad y de su honra. 

Alentados, como he dicho, por la ganancia los especulado- 
res , convirtieron en una verdadera trata de ^esclavos esa inmi- 
gración; y ¡oh desdoro I ¡oh vilipendio! españoles, y españoles 
de las islas Canarias, han sido esos especuladores mismos, sin du- 
da como gentes más á propósito para ejercer ese comercio dentro 
de su patria. 

En ella misma preparaban sus trabajos de seducción y dispo- 
nían los ajustes, dando sólo á cada inmigrante desde cinco hasta 
diez ó doce pesos, entre infinitas promesas y esperanzas de ^esas 
que se realizan pocas veces. ¿Qué hacian luego? Fletaban un buque' 
(y llegó á haberlos construidos al efecto : tan pingüe era el ne- 
gocio) á fin de realizar cumplidamente la empresa , para cuyo 
buque tenian de antemano contratada carga de retorno, siempre 
abundante en Venezuela con destino á Europa. Con este bene- 
ficio, y con la exención de derechos poco hace espuesta , obtenían 
el pasaje de los inmigrantes á muy escaso precio.' De este modo 
sólo se gastaban por cada uno^ en el tránsito diez ó doce pesoB; 
pero esta cantidad , otra aproximada que se daba por via de 
adelanto para las necesidades y urgencias de todo género, y tres 
ó cuatro pesos .que importaban el pasaporte y visto-bueno de 
nuestras autoridades, eran la base y la ocasión, en vez de la 
triste realidad) de la cuenta, de lagrancuenta, déla escandalosa 
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cuenta que se formaba á cada uno, obligándose á todos á reco- 
nocerla ante esas mismas autoridades. Bien puede calcularse que 
la deuda contraída era doblada. 

Ya vemos en la. tierra prometida á los canarios ; pero ahora 
presenciaremos cómo éstos se dan en espectáculo al mercado. En. 
él se los disputan .lo& vaMos hacendados á la puja ante el especu-* 
lador, que es el juez, del remate y el dueño de la empresa. Es. 
cosa de admirar cómo el. tal especulador, por otorgar la prefe- 
rencia á un postor en vez de otro, obtiene sobre las demás ga- 
nancias una prima de cuatro á cinco pesos por cabeza, los cua- 
les^ por via ó camino de oculta granjeria, aunque pertenecían 
al misterio , pasaban también á la regioiv de la práctica en la 
cuenta del inmigrado , si el. nuevo amo no era muy escrupuloso 
en materias de conciencia ^ porque buscaba y hallaba pronto el. 
medio de cargársela discretamente al nuevo esclavo. Nuevo es- 
clavo y sí ; y. nuevo esclavo , no tan sólo por razón de los cantra-^ 
tos , sino por esos cálculos bastardos , no ya de intereses mültiples: 
y compuestos , sino de dobles y absurdas partidas falsas , eacu^ 
biertas bajo una apariencia verdadera. Nuevo esclavo, si ; porque. 
* ios infelices inmigrados trasmitidos ¿ los dueños pasaban á su 
poder sometidos á la ley general y especial de las obligaciones 
constantes en esos pactos , entre los cuales^ señalaba y distin- 
guia al lado mismo de la adopción de la niTeva patria el que su- 
jetaba forzosamente á los inmigrados á redimir el pesado y eno- 
joso gravamen de la supuesta deuda en trabajos agrícolas , que 
ya se sabe que estaban sujetos á las ordenanzas provinciales que 
á los jornaleros se refieren. 

Los especuladores eran tan modestos y tan sobrios, que no ro- 
baban sino veinte ó treinta pesos por cada inmigrado, que con el 
importe de la prima que pagaba el Gobierno , y la que solia pa- 
gar el particular por la preferencia en la venta , valoraban para 
su economía interior y su industria en el capital de sesenta ó 
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setenta á cada victima , en recompeosa de esa patriótica gestión. 

¡Merced debida á esas vergonzosas , abominables y nefandas 
especulaciones, vivas siempre, por machos a&os consentidas, des- 
pués toleradas, y más tarde débil y pobremente perseguidas por 
nuóstros ciegos gobernantes!... Por ellas, por su virus ponzoño-^ 
90 existe , y por ellas ha de existir perdurablemente quiz&s entr& 
£spaña y Venezuela una lucha desabrida, procaz y sangrienta, de 
inmensa estensíon y de incalculables proporciones, que conclnir& 
por una guerra m&s dilatada todavía , fin de una catástrofe y co- 
mienzo de otras muchas, si & tan poderoso torrente no se opone 
con sabia oportunidad el único remedio que yo considero posible^ 
y que indicaré más aaelante. 

Ha dicho el Sr. Toro , y lo ha demostrado con la verdad y la 
elocuencia propias de su tacto y de su talento, en la reunión pe- 
riodística citada al principio , que no existia en Venezuela odio 
alguno contra los españoles pe»* el hecho de serlo ; le cuál sig- 
nifica que el odio que allí puede tener vida se dirige realmente 
á las cosas y no á las personas, ó sólo á las personas que se iden- 
tifican con las cosas. 

No hay semejante odio. Esta es una verdad jurada que se puo'* ' 
de demostrar por el imparcial, seguro y unánime testimonio de to- 
dos los españoles leales é independientes que por largos años 
hemos permanecido en los nuevos Estados de América después de 
pasados los desastres de su reciente independencia. 

No puedo yo negar que el recuerdo de algunos, muy conta- 
dos yCspaüoIes inspire odio y aborrecimiento en el alma no- 
ble y generosa de los americanos. Por ejemplo, si hay espa- 
ñoles que asf en Méjico como en Venezuela y en las otras Re- 
públicas permanecieron en ellas después de su independen- 
cia, renegando del nombre de españoles y traicionando su pa- 
tria para gozar de los inmensos beneficios que su deslealtad tes 
producia: si hay españoles, bien pocos por cierto, que en vez de 
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imitar el ejemplo de los baenos y leales que siguieron la suerte 
de las armas de su patria abandonando sus cuantiosos bienes y 
prefiriendo la miseria Antes que renegar de su origen , adoptaron 
las nacionalidades americanas y Tueron los más encarnizados ca- 
lumniadores de nuestra honra: bí hay españoles que & beneficio 
de su deslealtad y de los que les dispensaban los americanos han 
podido formar colosales fortunas , y que muchos años después de 
celebrados los tratados permanecieron disfrutando de las ventajas 
que aquellas nacionalidades les producían , y que sólo se hicieron 
nuevamente españoles cuando asi convino & sus riquezas: y si, por 
último , algunos de esos indignos españoles emplean luego esas 
mismas fortunas en atatcar y ultrajar y comprometer y calumniar al 
pais en que las adquirieron [Dios sabe por qué mediosl: á ese gé- 
nero de seres , á esos hombres , en fin , desposeídos de todo senti- 
miento de humanidad, de honor, de nacionalidad, de gratitud y 
de virtudes, ¿no se ha de odiar? A esos hombres se odia en Amé- 
rica, en España (y en España acaso más que en otra parte, por- 
que los españoles son el genio del sentimiento), en Méjico, en Ve- 
nezuela 7 en todas partes del mundo donde el viento murmure un 
sonido siquiera de la humanidad. 

El cargo de la supuesta odiosidad, forjado por el despecho de 
la ambición burlada ; ese cargo , nacido desde el momento en que 
la realidad ha descubierto los antojos del delirio que quiere im- 
provisar tesoros por medio de la vagancia y de cualquier título 
ruin y miserable, es injustísimo en si pr&pio, es anti-patrióüco, 
es indigno, es pérfido, es falso de toda falsedad, y sólo merecía 
la pena del desprecio y de una negativa simple , si no conviniera 
rechazarle con alguna ilustración por altísimos motivos. 

Cuando hay causas especiales determinantes de una esplosioa 
ardiente, no hay que buscarlas en otra parte. Si dejamos & un 
lado la guerra misma en su teatro y desenlace , y si interpre- 
tamos noblemente, como se debe, el cauterio del tiempo, y al lado 
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del enigma de la distancia la uniflcacion por el idioma , las cos- 
tumbres , el sentimiento moral , el dogma religioso y la gran tra- 
dición histórica , nadie podrá esplícar el odio como pasión , ni el 
rencor coo^o impulso^ ni la ñera tenacidad que se finge como 
una causa permanehte. El estudio de los fenómenos políticos de 
aquella República moderna puede levantar la precaución hasta 
la desconfianza circunspecta , y hasta el aborrecimiento conden- 
sado las miras personales agrupadas. Pero 4ina vez puesta la 
cuestión en este terreno, ¿quién podrá confundir el aborrecimien- 
to en que tiene alguna parte , siquiera sea pequeña , la razón y 
la desconfianza^ y la precaución en que siempre se ejercita.mucho 
el discurso^ con lo quo llamamos odio en todos los diccionarios de 
la palabra y la conciencia? ¿Hay, por ventura, en este caso locas 
y ciegas pasiones de raza contra raza, donde lo son todo los 
instintos brutales, y nada el criterio de la razón de nuestra es- 
pecie? 

Mienten ; y perdóneme el lector lo duro y desabrido de la* 
frase, en gracia de la fe con que sostengo este punto ; no dice 
verdad ninguno de cuantos puedan afirmar que en nuestras anti- 
'guas posesiones ultramarinas se aborrece á los españoles sólo por 
su origen, por ese origen que es un alto blasón y un timbre in- 
mortal en los anales del mundo. Cierto es que en América no soa 
amados todos los españoles; ya puse un ejemplo: pero los más. de 
ellos conocen y deploran el estravío del menor numero, y este 
menor numero podría contestar victoriosamente con las voces de 
su conciencia á las palabras de sus labios. . 

iQué anomalíal ¡qué estrañeza! Por acá no fallan gentes que 
se ostentan como liberales y redentores en primera linea, para 
apagar el fuego de su patriótico entusiasmo entre las briáas y 
las olas del Océano ^ y llegar luego á las naciones trasatlánti- 
cas, ora predicando resignación y mansedumbre eomo nuevos sa- 
cerdotes y pecadores arrepentidos, y ora conspiraüdo en dirección 
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contraría de SUS primeros movimientos é inclinándose á rntror 
ducir prácticas perversas y costumbres y sistemas subversivos y 
decrépitos que concluyeron para no volver jamás á aquellos 
paises, que murieron en ellos por la mano misma de la Providen- 
cia para no resucitar nunca dentro de las eternas leyes del tiem-r 
po y del espacio , en aquellas magniflcas regiones de encanto y de 
libertad , donde el sentimiento, esta reina de las virtudes moder- 
nas , esta solución de todas las cuestiones candentes , es tan 
puro y tan diáfano como el agua de sus rios/tan virginal como 
el aura en que se mecen las altas copas de la ceiba y la palmera, 
tan etéreo y resplandeciente como los crepúsculos de su mañana 
y de su tarde, y tan sublime como la más augusta manifestación 
del Cristianismo, del Cristianismo verdadero, que no es. la corteza 
humana, sino la esencia divina. 

Si hay allí, por desdicha, civiles luchas fratricidas, bien puede 
preguntarse á ciertos engendros postumos, que no queremos ape- 
llidarlos restos legítimos de tradición y origen , la causa harto 
sabida y poderosa de esa maléfica dolencia. Evoquemos los manes 
de los que fueron y el secreto de los que son, y podrán decirnos 
los vivos y los muertos de dónde proviene el aborreciíniento y 
hasta dónde llega y dónde naturalmente se limita , sin pasar ja- 
más de la esfera estrecha en que su carácter mismo le contiene. 
De él pueden ser y son objeto el estravío que se personifica, ó la 
ruin cizaña que en algunos muy contados se incorpora.- De esto á 
lo que se llama odio , y odio sistemático, odio general, odió or- 
gánico, odio tradicional, odio histórico, odio á los españoles, á 
su cuna, á su procedencia, á nuestra raza, á todo nuestro ser 
inteligente, social, moral, político y religioso, la distancia es 
infinita, inmensa, inconmensurable, y á nadie le es dado recor- 
rerla. El odio es, por su forma y su vitalidad, una pasión frenética 
y bárbara, incapaz de elevarse en ningún pueblo á ley general, 
porque no es otra cosa que una faceta empañada del diamante de 



la verdad. La ley general es, por el coatrarío, la que de Tuoda en 
las verdaderas pasiooes coocéolrícas , en las simpatías profundas 
y en el amor irradiado y convergente. La humanidad no tiene paw 
tria alguna conocida , si por patria entendemos cualquiera de las 
grandes provincias de nuestro globo , porque la humanidad es 
universal y superior á todas ellas. 

Sí ; es evidente , y la verdad me ha hecho confiarlo. Alguú 
recuerdo, algún agravio se fija en ciertos y determinados aunque 
indignos españoles; pero fuera de ellos, todo es correspondencia, 
todo amistad y todo benevolencia recíprocas. Fuera de esos casos, 
el nombre español es un titulo esclarecido de honor, una garan^ 

tía sin reserva , uña ejecutoria incondicrónal de crédito y estima- 

» 

oion profunda para todos los americanos, sin diferencia de sexos 
ni de edades, de condición ni de fortunas. 

Yed á los americanos y observadlos de cerca. 

Por un apego y una adhesión que tiene sus raices en el cielo 
y sus manifestaciones consoladoras en la tierra, qo esperimdn- 
tan sino júbilo cuando con habitual frecuencia abren las puertas 
de las casas más opulentas y el seno de las familias m&s distin-* 
guidas á españoles que no tienen otro título que este y su pro- 
verbial honradez y laboriosidad, y que algunos de ellos serian 
rechazados en España por las familias más humildes de la dase 
media. 
. Aquel pueblo es un pueblo de hermanos, que fraterniza con 
todos, y señaladamente con el nuestro. Aquel es uno de los pue-^- 
blos m&s hospitalarios de la tierra, y como en las alas de Ja cari- 
dad y del amor vuela muy alto, es incapaz de descender á ese 
lodo de odio y da venganza con que la inesperiencia y la igno* 
rancia le motejan y calumnian, y en donde quisieran verle en- 
vuelto y sepultado. Ese es un pueblo que no sólo se honra y vanar 
gloria con los antiguos timbres de la Metrópoli, sino que tiéflde 
<aus brasos generosos & los legítimos descendientes de sus gvwr 
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des conquistadores. Esos timbres soaatgo más qué un escudo de 
protección , porque son lemas y empresas que suprimen todas las 
diferencias 7 borran hasta la memoria de las vicisitudes dolo- 
rosas. 

Estudiad, gobernantes, la luz y el movimiento de ese astro 
benéfico, que sí se ha oscurecido alguna vez entoldado por nube 
pasajera, brilla siempre con vida y fuerza propia, y difunde, sin 
perderlos jam&s, sus nativos resplandores por el vasto espacio de 
aquel ancho continente. Ese es un faro inextinguible que tendrá 
el privilegio de conducir la nave del Estado á puerto de salvación 
sin que tropiece en remolinos, en sirtes ni en escollos. Para esa 
luz no habrá terremotos ni sulfúreas corrientes subterráneas. Esa 
luz tiene la virtud de todo principio fecundo y verdadero. Por ella 
y por su eterna fuente se esplican y defienden los indudables 
hechos generales y especiales que yo descubro y señalo á nuestro 
Gobierno, como^e esplican y condenan también tas escepciones, 
las cortas escepciones de esa regla. Precisamente por ellas apa- 
rece la majestad de la ley general más eminente y encumbrada. 

Percibimos algunos síntomas penosos , y lo sentimos y deplo- 
ramos; pero imputarlos á una Nación magnánima, á una de las 
naciones que en medio de sus quebrantos se eleva con nosotros á 
toda la altura de su. dignidad, sería un error imperdonable. Sí, 
hay discordia parcial ; pero si queréis saber á quién se debe , no 
se lo preguntéis sino á los aduladores y farsantes de oficio , á los 
que llevan á América una patria distinta de la que ingratos olvi- 
daron , á los consejeros de una pG|lítica ruin y pequeña , que pien- 
san que la causa de la Nación española es la causa de las bande- 
rías triunfantes , el negocio de las camarillas cobardes, el anuncio 
de las traiciones de antesala , ó el mensaje de las facciones acau- 
dilladas por el acaso y la miseria. 

El dia en que lo que se llama política española sea verdade- 
ramente una política nacional , es decir, la política del sentimiento 



púl^lípo , ia poUtíca^ 4* im^\xo derecho, 1^ polIlíG^ d^ nuciíMrp d^r 
bi^r, U polít^qo, de nqestra libertad or|:aQizad^ , la potitiqa 4^ 
QUQ^tra cpQciencia responsable , ^manecer<i una v^VQVd. sin \mfr 
blas para un zenit sin descenso,, un reposo activo sin bajeza» x\pfí 
cordialidad sin trastornos y una diplomacia sin ardides. Cuando 
lasi naciopes se acercan, loa trujamanes políticos se despedazan 
las entrañas , porqqe ya no les alimenta la sustancia de \qs pua- 
blos eoga&ados 6 dormidos. Larga ¿qué decimos , larga 7 infini]^ 
Si9r& siempre la carrera dql bjen ; porque no sólo qs i^defi^íbl^ 
el progreso bumano, sino mocho más porque nadie ha pronun- 
ciado ni pronunciará la última palabra del progresp, y en aso 
consiste la escelencia de nuestro ser. Pero apartarse de la mala 
senda que conduce al abismp de la muerte y entrar por el ca- 
mino recto de la verdad , no,sólp< es trasponer toda maleza^, sino 
haber andado largo trecho y discurrido ya poi? una g^an pairt9 (i|e 
la linea de su trayecl;o. 

Los que mienten pdios I solóse proponen alimentar anemi^h • 
tades. 

¿Qué quieren? ¿guerras y conquistas? ¿sometin^iejntp (|e los 
débiles por la astucia ó por la fuerza? ¿opresión por el arte ó \bl 
injusticia? ¿avasallamic^nto por la miseria? ¿desmedro ageno por (& 
deshonra propia velada con el cendal de la inocencia? 

Para todo eso han pasado los tiempos , para todQ eso e^t^P 
muertas las antiguas fuerzas, porque sólo deben vivir hayal 9er*- 
vicip de las ideas generosas. 

Es tarde para tamai^a conjuración . 

Desarrollad, si podéis, la epidemia qne devore unestpo ci9re))Fp; 
pero sabed al menos que toda lepra tiene acabamiento pqapdtn ^ 
^tn^ósfera carece de' hilos y vientos conductores para c^la; pero 
* sabed al menos que, donde principia el bien, el mal terminar, affftr 
qne de él queden reminiscencias que se extingnen» como ei A^timo 
tférminp de las sombras es h luz, en que todas se desvanécela. 



ÍA IAm 4e los ddfés t& una tíái^r&Sa y an taento ií|cre eiólé ha» 
podidb iqer 6dMáeflci&d jj^ertarbadaá , Ibugoas servüdi y labios 
aoMiumbradM i lo i^ud úó éd más qué u&a qtúmera éa esté 

La política de los antagonismos y los odios es tan estéril 
cdii!ió tiü campó sembrado de sal \ pof qae es una política artifi- 
cial y fklsa que s61o msojíioee asiento em pequeños y pasajeroá in*^ 
lére^és^ Ni esa es la polftioa de Venezuela , ni esa debe ser la 
nuestra , poique úo tenemos derecho para convertir lo partícttlar 
én geneml ; no la de Veaezuela , porque fuera algo más que una 
iniquidad imputarle el odio que se supone. 

¿ Queréis saber la verdad ? Pronunciad la palabra contraria a 
la idea que la del odio significa, y habréis retratado la conducta 
de Yenesíuela y señalado 4a que debemos según* nosotros con 
aquel £stado, cuya paz, <mya prosperidad, cuya libertad completa 
nos interesan demasiado para que demos tan escelentes miras 
en el CQfflplimiento de nuestros deberes ¿ un olvido criminal y re^ 
pugnante , que nos baria execrables á los ojos de la humanidad i 
de la ciencia de los gobiernos» 

Indudablemente (y paso al examen de otro punto) hay en las 
clases bajas y menesterosas de Venezuela cierta y pronunciada 
antipatfa báoia los canarios, que yo me atrevo & calificar de fun- 
dáída dentro de los términos de la prudencia , y no sólo esplioa-^ 
Me sin esfuerzo, s^ acaso natural en el circulo dé su medida 
propia , pues ni me cumple exagerar este punto, ni quiero apartar 
mis ideas del cauce por donde progresan libremente ajustadas a 
mis oí^racias y a mis datos^ 

Según los jornaleros imaiigf ados íbad saliendo de su clase y 
eiktraban por fortuna suya a gozar de ind^endencia , ponian 
babil mano en los pocos ramos de industria de Venezuela. 

Lilres ya , se tmn apoderado en efecto casi esolusivameáte de 
la áfriérfa: mas si esta se baila sto duda algnúa muobo mejor 



servidaí por ellos, y por un precio más barato que el qae llevaban 
los naturales y el cambio ha producido odios y rivalidades entre 
ellos y los arrieros venezolanos, que viéndose perjudicados, na- 
turalmente los consideran como temibles adversarios destructores 
de su fortuna. 

La pesca en los puertos de la República ba sido también útil* 
mente invadida por los canarios , á cuya mayor actividad deben 
sin duda los venezolanos mayor baratura y abundancia en ese 
gran medio de existencia :. pero cabalmente por la fuerza misma 
de una causa tan grave , los abatidos pespadores venezolanos son 
ardientes y perseverantes enemigos de sus triunfantes competido- 
res los isleños. 

También las legumbres, que eran muy inferiores y piuy caras 
en Venezuela , dependen hoy de los pananos , presentándolas és- 
tos en los mercados con suma abundancia , variedad y baratura, ' 
y produciendo por tanto beneQcio la mayor satisfacción en aque- 
llos habitantes : pero esto mismo llena de ojeriza y despecho á 
los hortelanos de Venezuela , vencidos en la competencia por los 
canarios, y puestos en el caso de lucrar mucho menos de lo que 
antes lucraban, ó de abandonar á los más hábiles este ramo de su 
industria. 

El malojo, ramo especialisimo , ramo de estraordinario con- 
sumo , por la grande necesidad que hay de él en la manutención 
de las caballerías , se halla asimismo monopolizado por los canapé 
ríos. Des^e que éstos le siembran, cultivan y venden,, le hay 
abundante y se adquiere mucho mejor y más barato. Por esta 
causa , por esta importante mejora en la producción agrícola , se 
ve ahora que muchos de los habitantes de las ciudades prin- 
cipales, que antes no podian mantener caballos, no obs- 
tante series estos indispensables , porque la estrema escasez y 
carestía del malojo les impedia tenerlos, los tienen hoy, gozando 
de la comodidad y las ventajas co{isíguientes al uso que de ellos 
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es preoiao hacer & todas horas; No hay dada en que esta per* 
feccíon industrial es de suma importancia y conveniénda en Ye<* ' 
nezuela : pero como ha perjudicado mucho & los malqjeros rene- 
zolanos , ha venido 4 engendrar entre ellos odios y disidencias 
implacables. 

Lo mismo podemos y debemos decir respecto de otras varias 
industrias, como las del carbón de piedra y la leña, que se han 
apoderado también los canarios, con alivio y provecho de los con- 
sumidores de Venezuela. . Como iguales ó parecidas causas proj 
ducen iguales consecuencias 6 consecuencias semejantes, proce^ 
den también de este origen las disidencias. 

Hé aqui males por una parte y beneficios por la otra : hé aquí 
males y beneficios que parecen igualmente necesarios : hé aqui ma- 
les y beneficios que constituyen, no un fenómeno interior y vulgar, 
sino un fenómeno Qomplioado por sus especiales circunstancias, 
que no se presta de ninguna manera & fáciles, justas, prontas y 
eficaces soluciones. ¿6ómo evitar los efectos de esos odios siempre 
vivos y siempre estimulados? Unos y otros rivales , venezolanos y 
canarios, habitan en los montes y viven en ellos despiertos y^gui- 
joneados por esa pasión perturbadora y funesta que sólo se con- 
serva y guarda más tiempo en el fondo del alma para mantener 
integra su fuerza y manifestarla y despedirla después como una 
flecha. 

La altanería de los isleños es pública y proverbial en Vene- 
zuela, en donde se creen y se muestran con imprudente orgullo, 
por ser estranjeros y blancos j como estraordinariam^nte superiores 
& sus compañeros de industria; y de aquí brota también el tor- 
rente de contraposioión y de venganza que produce tantos estra- 
gos y ruinas. 

Ante el espect&cnlo de unas y otras catástrofes , toman vuelo 
y claman los sentimientos generosos. Venezolanos y españoles de- 
ben lamentar y lamentan tamaños conflictos y tan tristes resul- 



tedas ; pero ei Mil tetote oén harta tsfaatirrfted , porqtté w^ se te 
quebaido 6 púlwtinúo sa íriiBlíeDUr% 

Giros íe^e tfdio que M de déSj^iégiái éuttre ^nle^ de demejaoto 
laya 9 sin edacacíon, sin vioculos, sia afectos profundóla de tttti'^^ 
gana espeefe, 6nti*e oses genleá doiadis de inbtkiUo feroces y 
selladas oon el sélM particülnr de ratas distintas y eonirairiae ? 
No ; jiíagoemeB eete oase oom# debemos , ora poit bus propios elen* 
mentoS) y ora por juicios compkraUYds. ¿Quéi^fá cosa, ü«álte 
otras manífesteoiones jarían eeperáne de teles elementos y déla 
fuerza que los impele & la acción f Y di ^nereoioÉ^ pronunciar sobrA 
esta materia un vwedicto eqiiitattf^/un Tcredi^tó que rerdle lo 
que liay ddtítro de nuestra eoiáoién^a propia y lo qaie en 4Ua 
debe reflejarse p^v la impresión de esiraños hechos , né haremos 
mal en tomar ejemplo de las lecciones de nuestra propia historia , 
que nuestra pre|iia vida nos presente. £^ inmensa la distancia 
que media entre la altará de núesira civilisácion y la proporción 
nal de YMetüeld : hay gran dif^eiie£a enire la edn^í^u^íon de 
nuestros hoaradós artesanos é indostriales y la ménoi acerteda 
y estensa que reciben los de acuella Beptíblica; entre nosotros tes 
m&s pronta , vigoroisa y efloáe Ib acción qoe ejercen las leyes 9o* 
bre toctos los puntos pana manteneírsa respeto y sosteátar la causa 
de la sociedad entera, que la que puede desenvolverse por la jus»^ 
ticía y la administración dé aquel Estado, d<tode los medios son 
meáores , las dtflonltadés supremas , los obstácalos muchas veces 
invencibles^ (as distancias inttnitas^ y los reáúrsos oircunscrflos é 
impotentes con freéaencia* ¿S6r& empfesa llaáa en aquel país la 
de extíngttir esa rivalidad , esa ojeriza qoe ániestratnoote se íb« 
terponen entre naturales y estranjeros ; y no será de tener en 
cuenta , qué cuándo teles i\indamentos reikaidos la eilgeadi^n y 
la tnáfttiénen encendida y palpítente ^ j cuando ten reducidos y 
ten iafecvbdoe por abofa son losoiedíoe de proetrárla y deetrairia, 
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Q^lti^^ forUleoida? y vígiMa3, cpotQ 1^ pqestr^ es iqipcba^ v.eQ^ 

ebaa, parque pp pue4«ií alQíWftr la valuptad y e^l hr^^ d»! Gch 
bíemp pppi:iuoa^ept# ¿i tp4^ psirtea, ¿qp4 no ()^J)9r$ipoa cl^r 
3I tepd^ps la vis,^ por 1^ iap^epsidad de los desiertos y ppr ^^ 
moptapa^ ma9$e3lble$ qpe &.íq Isu^go de I41 Aipi^rica, escpD^ep sus 
Qiijpbres ^ el cielo, aI propio tieippp que oaultiLii ea w seop.taptfi^ 
fepiíliás opttíst*^, apartadaií y belíg^raotea, .wvWa? ppr iptere- 
sers id^nt¡icQ9> que ropoppplí^ap la^ m^ 4 espeps^ de la,9 plm^? 
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con señalada espeoialidad ¿ las ordenanzas locales & qué han 
dado unos y otros el nombre de su oficio , para todos los efectos 
que esas disposiciones generales y tópicas deben. producir en lo 
tocante á la seguridad del pago de los enganches , garantizado 
por el trabajo personal que los ajustados ponen forzosamente 
después de la contraída obligación en las haciendas. Esto es evi- 
dente; esto lo repito aquí, porque interesa mucho recordarlo. 
Pero como las leyes de inmigración conceden ú otorgan á Jos in- 
migrados canarios la escepcion áeV servicio de las armas y de 
otros personales durante el transcurso de algunos anos, se toma 
, ocasión de este principio y de este hecho para perpetuar ese no- 
table privilegio, obedeciéndose en la tentación y en la realización 
de tal proyecto & los motivos permanentes de interés y convenien- 
cia, ó & otras razones parecidas. 

Infríngense, de seguro, las leyes cardinales del Estado en este 
asunto tan grave y respecto de esta carga tan necesaria como 
gravosa, en perjuicio de los naturales de la patria; pero el Go- 
bierno, que siente y ve tanta desigualdad y desventura, y que 
palpa y deplora la fatalidad y el ejemplo que resultan de todos 
los cuadros comparativos de esta especie , se ve obligado & tole- 
rar con resignación , por utilidad é interés propio , lo que repug- 
naría decididamente en otro caso , si no lo amarrase una cadena 
de hierro & esta sujeción y servidumbre. Imagínese ahora el lec- 
tor cuánta no será la pugna , y cuántos y cuan terribles y tre- 
mendos no serán los odios siempre avivados entre los jornaleros 
de una y otra condición , ó sea entre venezolanos y canarios. 

Los primeros ¡pena causa el decirlo! se ven arrancados del 
santuario doméstico y privadod de su jornal muchos dias al año, 
para desempeñar forzosame^e servicios públicos como los que 
hemos espuesto en otra parte , sin obteher retribución alguna ; y 
entre tanto los segundos están cercados de respeto absoluto, por- ' 
qiie gozan del {irivílegio de inmigrados y españoles. 
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' Los primeros esperímentan por tan triste comparación y sus 
desiguales consecuencias un sentimiento de melancolía y de do- 
lor, que puede medirse por el sentimiento de la propiedad, de la 
patria y del hogar doméstico, al parecer desatendido y olvidado, 
si.ya no es que se presenta con todos los colores de un sentimiento 
escarnecido : los segundos , por el contrario , mientras que llevan 
el nombre de estranjeros, se ostentan como arraigados en el ter- 
reno por su industria, y no parece sino que se les agasaja y. es- 
timula para enaltecerlos sobre las ruinas de los pobres naturales. 

Los primeros son las sombras más oscuras del cuadro : los 
segundos , las figuras predilectas que en primer término destaca 
y pone de relieve.. 

Los primeros pierden á menudo por tantas causas el precioso 
aunque humilde jornal, ünica fuente de su sustento; los se- 
gundos , lejos de perderle en ningún caso , alcanzan mayores re- 
tribuciones , y las acrecientan basta en los dias festivos 7 so^ 
lemnes, en- que, para la conciencia de los venezolanos , el mayor 
desacato á la divinidad es el trabajo. 

Los primeros , aunque se les consienta hacer sus conucos de 
maiz en las tierras de sus amos para añadir algún mendrugo á 
su propia y escasa ración , se ven obligados en cambio á pagar un 
c&non por su posesión, cuyo gravamen es ua medio jnás de acre-^ 
centar las deudas del jornalero y el crédito y la riqueza de su se-* 
ñor. Pero al lado de ellos aparecen satisfechos los segundos , go- 
zando siempre con libertad y. abundancia de terrenos que se les 
conceden para el propio fin, exentos de todo impuesto. 

Como los primeros pierden muchos días de jornal en el curso 
del año, no pueden presentarse con lucidez y gala en las fiestas 
populares, y así tienen que apartarse de los isleños^ como si 
fueran á cometer un atentado, entre, las breñas de. un risco, 
para haber de celebrarlas : engreidos los segundos como blancos ^ 
protegidos como mejores, altaneros como ellos mismos, y carga* 
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desplegando muestras constantes de superioridad y decencia os- 
tensiblé , y allí van á perturbarlas y á afligir sus inocentes pla- 
ceresV llegando hasta el estremo dé poner desabrimiento y desdi- 
cha para siempre quiz&s en el corazón y en el pudor de las fa- 
milias. 

Guando los primeros son realmente buscados y pers^uidos 
para que acudan á llenar su cupo en el servicio penoso de las ar- 
mas f huyen con forjtuna á. esconderse en la^ fraguras de las 
montañas ; y entonces los segundos contrasellos , los estraños con- 
tra los naturales , son los que acompañan á los comisarios & 
buscarlos y & prenderlos para entregarlos amarrados al poder de 
la autoridad. 

No puedo proseguir. Sécase la tinta en los gabilanes de mi 
pluma y como el esceso del sentimiento hiela con estupefacción 
las palabrais en mi garganta y en el fondo de mi pecho. 

¿Y quién sería capaz de pintar y describir en toda su verdad, 
en toda su espantosa verdad, la idea del aborrecimiento convertido 
en pasión permanente, que inspiran el nombre , la posición y los 
hechos de los isle&osen Venezuela, donde, mientras duró la guerr 
ra, cometieron tan largas como indecibles atrocidades? En lo m&s 
vivo del dolor, manda el ángel del reposo que se remita su historia 
& los varios pinceles de la filosofía y del tiempo, y quizás & Los 
Henzos , mármoles y bronces, para perpetua execración. Si ahora, 
como recuerdo de iniquidades monstruosas , andan en las lenguas 
del pueblo los apellidos de los isleños tristemente célebres Ante- 
ñanzas, Boves y Zoazola, siendo de desear que la ya tibia lava del 
volcan acabe de eniriarse y se detenga al fin de la pendiente 
donde se amortigua, ¿cómo podré dispensarme de exhalar la voz 
de alguna queja, de interrogarme & mí propio sobre este sem- 
blante de las vicisitudes por que ha pasado Venezuela? 

Al estallar en ella la revolución, al rotnperse por ella todos los 
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diques del respeto y la moral, al perder aquel Gobierno toda 
fuerza en las poblaciones sublevadas , al correr desatados y furi- 
bundos á las armas venezolanos y canarios, unos en un bando 
y otros en otro, ¿qné había de suceder?.... Hombres tales, que ' 
de tal manera y tan profundamente se odian ; hombres que asi 
viven , que asi desenfrenadamente existen , sin ningún género 
de educación, ignorando basta el nombre de España ; hombres se- 
mejantes , que proceden de opuestas razas , que carecen de toda 
noción y consejo religioso, y que, por otra parte, sólo de la revo- 
loción toman aliento y reciben ejemplo, pervirtiendo y revolviendo 
confusos en su mente hasta tas inspiraciones m&s fuertes é inde* 
lebles, para borrarlas de ella , como acontece á>un en el coraz^on 
de los pueblos civilizados cuando todas sus corrientes más pro- 
fundas salen de madre ; ¿ qué hablan de hacer en medio de su 
delirio? ¿ qué sabrían hacer en medio de su locura , sino perse- 
guirse y matarse, para adormecerse en la hartura de la sangre? 
¿qué hablan de hacer, sino entr^arse, como amamantados con 
ella, al pillaje, & la mutilación, & la degollación y al más pavoroso 
de todos los esterminios? Sí; su oficio, su único oficio, su único 
ministerio, su ministerio infernal, su fatalidad, su ceguera era 
matarse; matarse inevitablemente, sin soñar acaso en la catástrofe 
•de la muerte ; matarse , sí, porque la muerte era el testimonio 
presente y postumo de su venganza , el pan del hambre de sus 
nervios y huesos, y la sangre el abrevadero de la sed rabiosa de 
sus secas y áridas entrañas, en que todo sentimiento puro habia 
dejado, de tener habitación y asilo ; matarse , sí , pero matarse 
siempre, á todo trance, por grandes, por heroicos, por sul)limes 
que sean los esfuerzos del Gobierno en su plan de- impedir tan 
horrorosos atentados y desafueros, en ese plan cuyo primer cui- 
dado es Tavorecer para la República la* inmigración y la industria 
délos isleños, i Conflicto inmenso que no cesa, incendio dilatado 
por los huracanes que no se apaga , ponzoña que se derrite . y se 



60 

difande entre las porfías de la maerte necesaria y ta^ estéril in- 
tención de los gobernantes asombrados , de los gobernantes, que 
por un lado necesitan la vida, la vida preciosa, preciosa siempre, 
de los que mueren y matan; y que ven, por otro, que en tan duros 
y desautorizados combates , los hijos de Venezuela son las infini- 
tas víctimas que sucumben y se cuentan por millares! 

Y ahora, oiga nuestro Gobierno, oiga nuestra Nación una 
pregunta. ¿Qué haríamos todos, ricos y pobres, grandes y peque- 
ños , aunque no tuviéramos 3Íno un resto mínimo de pudor en el 
alma , si de improviso y sin asentimiento ni causa nuestra , por 
miras equivocadas ó por otro motivo, cayeran sobre nuestro sue- 
lo , y nuestras industrias, y nuestros rios, y nuestras campiñas, y 
nuestros hogares , bandadas inmensas , avaras y feroces , de es- 
trañas gentes , armadas de la hoz y del puñal , á herir nuestras 
gargantas , á segar para sí nuestras mieses, á guardar para sí el 
agua de nuestras fuentes, la sustancia de nuestros frutos, el tem- 
plo de nuestras familias, y la esperanza y el porvenir de nuestros 
descendientes? ¿Qué haríamos nosotros, nosotros todos, sin escep- 
tuar uno solo, si, como en otros tiempos de costoso valor y de in- 
finito y secular escarmiento , viniesen incultas y desapoderadas 
turbas desde el África y el Polo á robarnos toda personalidad y 
toda idea propia , para dejarnos sin pensamiento, á la manera de- 
una roca muda enclavada en las raices del mundo, y despojarnos 
de todo sentimiento de dignidad y de virtud, en esta patria , en 
esta patria grande y jsublime, que así se doblega paciente y espe- 
ranzada á la ensoñadora ley del infortunio, como produce las al- 
mas privilegiadas de los Cides, Paredes y Guzmanes, y las familias 
redentoras de los Daoiz y los Velarde y otros héroes infinitos 
émulos de su grandeza y de su gloria? ¿Qué harían nuestros me- 
nestrales , nuestros jornaleros , nuestros artesanos , nuestros in- 
dustriales , nuestros arrendatarios , nuestros pobres labradores, 
circunseritos aquí y allí dentro, de sus términos propios , donde 
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nacieron y crecieron para vivir en ellos y llorar y espeírar hasta 
morir en m^dio de sus afanes , con una colonia de estranjeros y 
forasteros que viniesen á lanzarles, insultos semejantes y & gozar 
de los privilegios que en Venezuela se otorgan á. los isleños inmi- 
grantes?... Si el Gobierno español no quiere darnos la respuesta 
como suya , nuestra historia se encargará de enseñársela ; y si 
. quiere descender de las cumbres de su orgullo hasta las entrañas 
del pueblo, instruyase cerca del magnate y del plebeyo, penetre 
en las chozas más humildes , y pida sus acentos á los hijos y á 
las madres, y consulte hasta el silbido de las tempestades, la cor- 
teza de los árboles , la aspereza de nuestras rocas , las flores de 
nuestros campos , la voz de todos nuestros desiertos, y los huesos 
y el polvo de nuestros antepasados. 

En vista de las verdades que dejo espuestas, y tan perfecta- 
mente demostradas como lo permite una pequeña obra que as- 
pira á mayor circulación que la de un libro estenso , creo que 
será lícita hasta la duda respecto de la procedencia completa y 
estimación absoluta de las dos primeras reparaciones convenidas, 
tratándose de españoles que no lo son legalmente, y que en nin- 
gún tratado digno pueden servir de racional motivo para imponer 
al Gobierno de Venezuela una responsabil ¡dad incondicional y te- 
meraria, que necesariamente conduciría en casos frecuentes á la 
perpetración de señaladas injusticias. Séame permitido sentir y 
pensar en esto con alguna circunspección , con algún tacto , con 
alguna prudencia; porque nada hay tan peligroso en cuanto á la 
apreciación de los fenómenos complicados y múltiples, como la . 
pretensión dp sujetarlos á reglas inflexibles y esclusivas sin espí- 
ritu de moderación y de cordura. Se sobreentiende ya que no hay 
que hablar una sola palabra de la tercera reclamación , resistida, 
combatida y para mí enterrada en el polvo de que no debió sa- 
carse nunca. Mi indicación actual se reflere á las otras ideas , á 
las otras demandas , á las otras aspiraciones , que , sí son justas 
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miradas por el lado . de los principios en general , en breve se 
veria que por to absolutas pertenecerían á la errante esfera de lo 
absurdo y lo imposible. 

Cierto es que ha existido un abuso deplorable, contra el 
cual han protestado una y otra vez los Gobiernos de Venezuela; 
un abuso que consistia en inscribir en los libros de la Legación 
española los noníbres de muchos que se hallaban precisamente en 
el caso de que se ha hecho mención , para escudarles en seguida 
con carta de naturaleza , sin otro requisito que la pronta , breví- 
sima , fácil , interesada y nula declaración verbal de dos cana- 
rios y cómplices como ellos de un pensamiento relativamente sub- 
versivo , cuya informal , secreta y recatada ejecución dista mucho 
de las garantías públicas y solemnes establecidas sabiamente en 
el mundo visible de la inteligencia y del derecho para que la so- 
ciedad humana pueda considerar establecidas como auténticas y 
consagradas como reales las transacciones , las concordias y los 
actos libreas y voluntarios de los hombres. ¿En qué se parecen los 
de nuestra Legación, por su forma , por sus circunstaiK>ias , por 
su carácter, por su ligera sanción, á los que tienen lugar entre 
las naciones civilizadas , cuando se trata en ellas de convertir en 
ciudadano & un estranjero , ó de concederle ó negarle la investi- 
dura social que pretendiese? Igporo cómo personas ilustradas 6 
armadas de legítima representación pública hayan podido creer 
un solo momento que una materia tan delicada y espinosa pu^ 
diese tratarse y resolverse de paso y & la ligera, sin él aplomo y 
el sello de las cosas públicas, á trasmano, ó á lo menos sin co- 
nocimiento alguno del Gobierno de Venezuela , que así quedarla 
inmensamente perjudicado, si semejantes actos pudieran ser tras- 
cendentales á la legitimidad universal de sus derechos. No soy 
yo de los que niegan la libertad humana, ni de aquellos que con- 
sideran la personalidad inmutable y estadiza ; pero se me alcanza 
también que los actos que imprimen carácter mudando las condi- 
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Gíoaes, deben ser auténticos, dignos y. ree^imeqte oficiales, osten* 
sibles, solemnes y evidentes, para que tengan efióacia, no ha-* 
liándose ademas en pugna y contradicción cpn los precedentes y 
las consecuencias subsiguientes. Ya se deja entender que por ta- 
maño abuso no faltarían vagamundos y gentes de mal vivir y 
criminales fugados de la Habana y Puerto-Rico, que se acogieron 
4 tal refugio en ciertos periodos, y obtuvieron, de este modo tan 
llano como fácil , carta de naturaleza española en Venezuela. 
Así 09 como se prescindía de la gravedad de las cosas y de la san- 
tidad y objeto de las leyes, cuyo pensamiento esencial y objetivo 
no se cumple jamás cuando de su disciplina y de sus ritos se 
prescinde , porque la forma es , como las leyes sustantivas , una 
ley indeclinable de procedimiento meditado y encoiitrado para 
darles cumplimiento por ese solo camino, con esclusion de otro 
cualquiera. La forma es, én efecto , la sustancia misma revelada. 
También se ha cometido otro error notable , que no podía 
menos de corresponder al estra&o plan de desconcierto bajo cuyo 
poder é influjo ha tenido el Gobierno español la desdicha cons- 
tante de proceder siempre en las cuestiones americanas. Con el 
objeto de impedir la inmigración y de cortar su vergonzoso 
tráfico > se tomaron hacia los últimos años algunas medidas, por 
cierto ineficaces é imprudentes , allá cuando el ingenio de los es- 
peculadores , antes que medios honestos , buscaba viles trazas 
para burlar las determinaciones que condenaban al parecer ese 
comercio. Entonces fué cuando se dijo: «todos los que arriben á 
Yenezuela , de Canarias , son españoles ;» y entonces era cuando, 
conforme á esta regla ciega y absoluta , se esteñdia á todos los 
que llegaban como inmigrados, carta de naturaleza, sin ningún 
género de examen. Asi han sido^ así eran, así son todas las dis- 
posiciones de nuestro Gobierno en lo relativo á aquellas distan- 
tes Repúblicas , que nuestras r^iones oficiales no estudian, para 
ahorrarse la molestia de conocerlas, y que no quieren estudiar ni 
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conocer, sin duda para producir el milagro de improvisar las re- 
soluciones sin haberlas pensado ni meditado en el tribunal de 
la razón y del criterio. Ya se sabe que, cuando de tal manera se 

^ obra y se hace precisamente lo contrario de lo que se debe, en 
justa y merecida pena de no hacerse lo que reclaman el decoro y 
la justicia, cuyas inspiraciones y preceptos en breves palabras se 
compendian: — «¿Vais á Yeneznela .como inmigrados, contraía 
conveniencia de vuestra patria, por vuestra propia conveniencia? 
Dejais de ser. españoles. En estos casos no puede suponerse que la 
Nación contraiga deudas y compromisos respecto de vosotros. Os 
habéis convertido en estraños , y respecto de los estranos no hay 
deberes nacionales , porque no hay derechos que á estos supues- 
tos deberes correspondan.» 

La materia de que trato es en gran manera complexa y deli-* 
cada, por no decir impalpable hasta cierto punto , en la esfera 
asentada por los códigos y los tratados que se refieren & hechos 
sensibles , conocidos , concretos y de una sola semejanza verda- 
dera , porque la presente cuestión, no se encierra ni píiede com- 
prenderse dentro de los límites vulgares, dentro de esos límites 
que se señalan.con lineas de relieve. Esta es una cuestión , más 
de sentido práctico y de tacto local, que de derecho positivo y de 
máximas ó dogmas inalterables. Con respecto á ellas , no reside 
el peligro en los principios , con tal que constituyan parte de ellos 
mismos las reservas que siempre aconseja la prudencia. ¿Cómo 
invocar absolutamente lo que llamamos derecho, donde no hay 

' justicia, ic^zon , ley predeterminada para invocarle? La contienda 
pendiente con la República de Venezuela debe regirse en la 
práctica por los sentimientos generales que la acendrada buena 
fe y la moralidad suprema aconsejan siempre , y que inspira el 
propósito de una inteligencia cordial entre los dos Gobiernos, 
cqmo síntesis del anhelo de uno y de otro pueblo y de sus objetos 
y fines providenciales. Yo comprendo sin esfuerzo que en elGabi- 
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nete de Madrid y cerca de él puedan convenirse ciertas bases; 
pero entiendo asimismo que nada sería la resolución fundamen- 
tal como principio rígido y absoluto. A las veces el temperamento 
de una elasticidad moderada es un regulador despierto que rea- 
liza las aspiraciones legitimas mucho mejor que los preceptos 
presuntuosamente definidos. En la determinación final de ios ne- 
gocios públicos , ó más bien , en su realización postrera , hay que 
dejar no poco á la autorizada conciencia de los representantes, 
para los momentos críticos en que , con presencia de los fenóme- 
nos inmediatos y tangibles , les es dado senlir, ver y apreciar 
desde cerca lo que desde lejos es imposible á los Gobiernos. 

Amanezcan en buen hora en el horizonte de nuestro Gabinete 
los principios como reglas primordiales de conducta, sí bien nq 
tasados y esclusivos; pero su inteligencia discreta y su aplicación 
prudentísima deben entregarse, en mi juicio, & los varios sesgos 
que aconsejen los casos, según se vayan presentando, en el teatro 
mismo de los sucesos : que si alguna vez la adivinación es la 
prueba del genio, jamás conviene entregar a"! acaso irreflexivo la 
suerte y el porvenir de las naciones. El medio, pues, no puede 
ser otro que el de una comisión mista , escrupulosamente esco- 
gida y solemnemente autorizada, que concurra al desempeñó de 
su vasta tarea con instrucciones respectivas y latas , las cuales, 
conforme al espíritu de las bases, rijan, pero- no absorban el al- 
bedrío; y esa comisión, que regida en Caracas, puede componerse 
de dos españoles honrados , patriotas, conciliadores, imparciales, 
que acompañen á nuestro Encargado de Negocios, sin que por sus 
antecedentes y afecciones y familia puedan ser tachados de par- 
ciales, y de otro igual n&mero de venezolanos de las mismas con- 
diciones y circunstancias especiales. 

No de otra manera considero yo que puede realizarse un con- 
venio verdadero y provechoso en la apreciación y la aplicación 
de los derechos reclamados y en las indemnizaciones que deban 
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concederse. No de otra saerte creo que se evitarán alteriores y ya 
inminentes catástrofes , qne serían funestas mensajeras de ana 
guerra más que otra alguna desotadora. Si es una ley natural que 
las fuerzas tienden á nivelarse, para sobreponerse creciendo las 
unas sobre las otras ; y si es otra ley también que la acción y la 
reacción se correspondan á porfia en el orden físico y moral ^ 
cuanto mayor fuese aquí nuestra energía indiscreta, tanto mayor 
seria allá la fuerza resistente; en cuyo caso, el contacto de la una 
y de la otra producirla nuevas é enevitables convulsiones. Me 
abstengo de ilustrar»; desenvolver más esta idea. 

Sólo una comisión mista como la que propongo , puede dar 
solución práctica y acertada al principio de indemnización en los 
infinitos y varios casos que se presenten á su examen. . 

Sin descender á prolijos pormenores , creo de mi deber ade- 
lantar algunas indicaciones generales de importancia. 

Tengo gravísimos motivos para conocer á Venezuela, donde 
he vivido muchos años y donde aun reside mi familia ; y sin 
ánimo de ofender á aquel pueblo, muy dignó de estimación, puedo 
dedr lo que respecto de su estado alcanza mi juicio. 

Ningún pais del mundo ha sido tan sórdidamente esplotado, 
mejor dicho , ninguno tan inicuamente robado como Venezuela en 
el recurso de las indemnizaciones de estranjeros.^ Hay entre ellas 
muchos y estraordinarios casos que horrorizan. Yo recuerdo va- 
rios en que por el supuesto agravio y perjuicip de pocos dias de 
prisión legalmente acordada, y por consecuencia justamente su- 
frida según las leyes del pais , se han entregado doscientos y tres- 
cientos mil pesos como reparación á subditos estranjeros no es-^ 
panoles. Entre tanto, aparece como término de contraste más de 
un español que injusta y arbitrariamente atropellado y oprimido, 
se ha satisfecho con una reparación modesta , la cual era más 
bien un título de reconocimiento de la injuria, que una prueba de 
correspondencia con sus daños. 
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El espantoso espediente de indemnizaciones de estrapjeros, 
ora hayan versado sus actos sobre verdaderos ó fingidos abusos 
de autoridad^ y ora sobre perjuicios más ó menos aparentes ó rea- 
les qae se suponen inferidos por las revoluciones interiores , re- 
presenta coa tqda verdad el enorme quebranto , la indecible pér- 
dida de ochenta á cien millones de realas cuando menos. ¿Y quién 
puede calcular la fuerza de gravitación de tamaña pesadumbre so- 
bre aquel pais de tan escasas rentas y de tan pequeña^ diseminada 
y no coherente población? No es de mi interés ni de mi propó- 
sito el dejar de reconocer q]ie á. tan lúígubre tragedia hají con- 
tribuido ciegos algunos venezolanos y Qstranjeros , especulando 
juntos en la irreligiosa industria en que se comete uno de los 
mayores crímenes , en esa industria que revela la más profunda 
degradación y miseria moral , puesto que consiste en lle^r la 
sangre de Venezuela al mercado de todos los vicios y á la feria de 
todos los dolores. Pero dejando á un lado reflexiones y ejemplos 
que amplifiquen é ilustren la cuestión , conduciéndola tal vez más 
allá de razonables y prudentes designios, ¡qué no podria ser 
y hasta dónde no podria llegar, sin un corte general y equitativo 
por secciones y por casos , el monstruo de las indemnizaciones, 
$ada vez más exorbitantes y así cada vez, más imposibles? Si se 
las deja correr sin freno ni medida, las pretensiones crecerán en 
proporción de 1^ esperanza de los atrevidos y de la debilidad del 
flanco acometido , sin que tal vez falte en la empresa algún estra- 
viado venezolano. 

Para no citar casos estraños , como me he propuesto , en 
comprobación de mis pensamientos voy á referir un hecho que 
persanalmente me concierne. 

Yo fui atropellado por un Gobernador, persona por cierto dig- 
nísima , que obraba en virtud de órdenes superiores , y conducido 
sin forma alguna legal á Caracas con parte de mi familia. En vir- 
tud. de una reclamación enérgica del que entonces desempeñaba 
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la Legacioa espwola , recoDocíó el Gobierno de Caracas el aten- 
tado y mí derecho k ser indemnizado. To merecia indudable^ 
mente un testimonio y algnna pmeba de desagravio posiÜTo , se-r 
gañías leyes vigentes; pero ¿cuál no seria mi indignación, cuando 
ciertos corredores de granjerias políticas me proponen que recla- 
me ochenta mil pesos , y (Jae los cobraría sin tardanza , con tal 
que de ellos me obligue á darles cuarenta mil , ó sea la mitad de 
ese todo escandaloso? Lo que yo hice, lo saben todos allí; y no lo 
digo por lisonja y alabanza propis^, sino porque no se olvide este 
ejemplo : no fué más que 'lo que me dictaba la rectitud de mi con- 
ciencia : rechazar tan inicuo proyecto, para ccmformarme luego 
con la modesta cantidad de treinta mil reales de vellón , indicada 
por nuestro interino Encalcado de N^ocios, á cuyo templado díc- 
tame sometí con encarecimiento generoso el &llo moral del caso 
espuesto. De aquí se deduce, que á querer yo lo. que tantos 
otros, habría aumentado con otra cifra de escándalo la cuenta re- 
presentativa de tantos y tan increibles escesos en materia de in- 
demnizaciones por demandas de estranjeros. 

Dígase ahora si una necesidad estrenm no debe agitar á uno y 
otro Gobierno en una obra de paz y de concordia, para extirpar 
la raiz de tantos males , aplicando á todos los espedientes de in- 
demnización, por medio de un tribunal de conciencia, el derecho 
espansivo y generoso de la equidad en tantos veredictos como 
sean necesarios. 

No quiero ocultar un accidente estraordinario de mi vida, 
porque su silencio podría dar armas á algún mal intencionado ó 
inleresado con que procurase combatir mis propósitos , ya que 
no mis pruebas y la razón fundada en ellas , por ser esto un im- 
posible. 

Cuéslame sumo trabajo el jdecir, pero tengo que esponer para 
el objeto de este folleto , que me hallo constituido en la posesión 
del más perfecto derecho reclamando de Venezuela por otros 
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mayores agravios otras iüdemaizaciones distintas. En mí se ha 
verificado el único caso , el caso estraordinario y primero dQ per- 
secución y estrañamiento de que hay larga memoria en Yenezne- 
Ja. De la manera má$ inconsiderada, más arbitrada y feroz, con 
la más alarmante injusticia (y si dijera por la más negra ingrati- 
tud, no habría dicho bastante) , sin el más leve asomo de funda- 
mento ni juicio, con la más escandalosa infracción de la- Constitu- 
ción y de las leyes de Venezuela , no más tarde que el dia inmoT 
diato. de aquel en que el Presidente interino de la República habia 
dicho ante ella y el mundo en su mensaje á las Cámaras : cZa Re- 
pública goza de perfecta tranquilidad , impera el orden y se ejer- 
cen las leyes;)) por medios bárbaros y punibles, por artes crueles 
é inhumanas, abortos del más enconado despotismo, y á ciencia 
cierta de que se rasgaban en el umbral de mi prjopia casa con 
]nusita/]a violencia los convenios celebrados con la Nación espa- 
ñola , me vi arrancado de improviso del seno de mi familia y de 
los brazos de mi esposa y de mis hijos , cuyas lágrimas y clamo- 
res sólo servian de mayor estimuló al acrecentamiento del agra- 
vio, sin otro solaz que el de darles un adiós, sin otro respiro que 
el que apenas bastó para colocar alguna ropa en un cofre , y con- 
ducido preso desde luego al muelle de la Guaira , con un veto ab- 
soluto puesto en los labios , y embarcado y llevado después á la 
isla de Santo Tomás « desde donde me dirigí á Europa. 

¡Cuánto dolor, me cuesta renovar este ejemplol [cuánto vol- 
ver á tocar esa llagp. que está manando sangre I i cuánto sacrifi- 
cio el recordarla!... Pero el bien mismo de aquella República y 
el nuestro ló reclaman, como piden también que aquí me detenga, 
porque el astenderme en consideracioíies especiales sobre este 
punto seria muy sensible. ] Ojalá que no me vea precisado nue- 
vamente á volver á esta materia por afrentosas causas que sobre- 
vengan!... 

No quiero discurrir hoy, nf quisiera discurrir mañana sobre 
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lo que ine sea personal y no ataña dírectanieiile á la ciH^^ 
me ocopa: enmudeMO sobre los orígenesy los efecbB desastrosos 
de aqoel horrible atentado, y sólo me limílaré á decir, que te- 
niendo serios y directos motifos, no para cre^, sino para atfier 
qne el GcMemo español patrocinará, la jnstida de nú redamaoon, 
antes que en día he puesto los qos en qoe la BqiAblica de Ve- 
neraela salga tríonfonte de todas sos discordias, después de las 
cuales no podrá menos de reconocer la plaiitod de mis deredios. 
To no poedo dudar de qne, coando eUareoriire por la paz so po* 
dorio, me hará completa josticia. Pero por eso mismo aguardo 
hasta entAnces, según me lo he pnyoesto siempre. To no aña- 
dirá una sola aflicción al afligido» 

Ahore reflexicpemos condensando. 

La inmigración canaria, no otetante te tícícb, males, oon« 
flictos y crisis continuas ánt» señaladas, prodoce grandes.bene- 
fióos á la República de Tenexuda, mantenindo y perfeccionando 
su agricultura, desarrollando y eslendiendo, ano creando con bs 
primeras materias varios ramos de industria ,'introdueiendo alivio 
y mejoras notaU» en la econorafa domfetica y social, estable- 
dendo mejor y mayor concurrencia en los mercados , labrando 
mqor las tierral, fomentando con más acierto todos los medios 
de la vida dTQ, y anunciando otras ventajas. 

Á so vei los canarios laboríosc» y honrados han obtenido 
grandes boieficios. De dte hay no pocos que han logrado á 
filena de años y oonstancia adquirir derla flostracion, allegar 
grnesQs captdes que dirigen y manejan al tresklñ de casas prin- 
cipales. Do dios los hay que han sabido granjearse d respeto y 
d aprecio de nacionales y estranjeros . Es glorioso ter oámo todos 
los buenos viven amando á su patria y á Yoieinda, y son mo- 
delos de moralidad, y aquí so enlaxan con bmilias vawolanas, 
y dan en todas partes ejonplos vivos y constantes de sumisión á 
las leyes, y fiívorecen siempre qne pneden los intenses de sos 
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compatriotas ) ayudando ¿ mejorar su condícioo y su existencia. 

De ellos hay, eo fin , que detenidos en escala menor, poseen 
rancherías estimables y terrenos que laborean y benefician , en 
tanto que algunos ejercen provechosamente otras industrias. To- 
dos estos son igualmente dignos del noble título de españoles , y 
merecen aspirar á ese bautismo nuevamente. Mas esto debe en- 
tenderse sin perjuicio de la liberlad y del derecho que asisten al 
Gobierno de Venezuela para considerarlos como sujetos á su ad- 
ministración , & su vida civil y á sus leyes y ordenanzas. Este do- 
ble aspecto de la cuestión merece; no ya el tacto moral de las 
ideas abstractas , sino el tacto positivo de los hechos bien com- 
prendidos y* juzgados: por eso es forzoso repetir que la cuestión 
es múltiple , y que no tanto pertenece á las regiones del derecho, 
como al juradct del buen sentido práctico, que admitiendo las lec- 
ciones de la esperiencia, desenvuelve dentro de su círculo mismo 
lo que piensa , convirtiéndolo en afirmaciones que se palpan. 

Bien puede asegurarse que entre las víctimas apenas podrán 
contarse muy pocos , sí hay alguno , de los pertenecientes á estas 
clases. ' • 

En cambio , como parte oscura del cuadro , aunque en primer 
término, sobresalen muchos por el odio que profesan á España, 
por la postración én que viven sin mejorar su condición , por los 
conflictos que provocan , por la cizaña que siembran y ios daños 
que causan en las revueltas y pugnas interiores , por las rivalida- 
des que engendran entre peninsulares é isleños , y por la mortifi- 
cación moral que causan con la perversidad de sus ejemplos. 

Interesa límcho saber que no entre los primeros , no , sino 
entre estos últimos, es donde se consumaron todos los asesinatos 
que constituyen el motivo fundamental de las negociaciones pen- 
dientes. 

Pues nótese ahora otro fenómeno más interesante ; y ruego 
al lector fije mucho la atención en esta prueba final >- cuyo estu- 
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dio sirve para esplicar todos estos cuadros. Los puntos de atrac- 
ción para los ladrones, para los incendiarios, pafa los asesinos, 
para todos los codiciadorSs de lo ageno , para todos los perturba- 
dores y despojadores de la propiedad y de la honra, no parece que 
debieran ser otros que aquellos donde se destacaban la riqueza y 
la abundancia; es decir, las haciendas , las casas y el tesoro de las 
familias españolas peninsulares que sobresalen por su distinción 
y suá fortunas . Pero las tribus de los asesinos no se han dirigi- 
do nunca álos españoles peninsulares poderosos , entre los cuales 
no ha habido ni hay que llorar una sola desgracia causada por 
ellos , sino siempre á la morada ó habitación de los menos inde- 
pendientes y felices, que no pueden ofrecer cebo alguno al pillaje y' 
al hambre de grandezas materiales. Dígase ahora si es el o4io que 
se supone profesado á los españoles, la turbia fuent^ de tantas des- 
venturas. Basta sobre esto. 

Pero es preciso anunciarlo todo : si es cierto, como lo es, que 
venezolanos é isleños obtienen proporcionalmente grandes bene- 
ficios, cuya causa es la inmigración con sú objeto, también es evi- 

• - 

dente que esos mismos beneQcios son costosos y perjudiciales á 
España en alto grado, porque van á gastarse y consumirse en 
aquella Repáblíca fuerzas , brazos é inteligencias que deberían 
aumentar las nuestras, y que revelan dos pérdidas enormes: la de 
las personas que nos faltan, y la de las ventajas que se llevan áotra 
parte ; porque esas pérdidas son permanentes y perpetuas , por ser 
rarísimo el isleño que vuelve á su hogar nativo , teniendo sin 
duda razones especiales y atractivas para ello ; porque si dentro 
de esos negocios é industrias viven el principio y el germen de 
algún bien, estamos careciendo nosotros del que pudiera traernos 
su allegamiento & puestra patria; y porque los que tienen en di- 
sidencia ¿ ambas naciones y en perpetuo desacuerdo y lucha sus 
intereses, sembrando escándalos para producir guerras fratricidas 
que pueden terminar en una guerra general , nos traen larga pe- 
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sadumbre y serios desvelos y quebrantos , en lugar de las veotajas 
que podrían y deberían obtenerse de los propios elementos mejor 
encaminados, secando en sus fuentes mismas la corriente del daño 
que nos causan. 

No hay otras soluciones que la cardinal y las naturalmente 
derivadas de ella, las cuales por su mera indicación se reco- 
miendan. 

No sirven sino como simples recursos de un momento esos 
remedios pasajeros tiue sólo t guisa de paliativos calman un mo-* 
mentólas dolencias para que se levanten después con más resueltas 
y manifiestas energías. ¿De qué servirían uno de esos convenios 
ó una de esas trazas que aplazan indefinidamente la curación de 
los males políticos para perpetuarlos y aumentarlos? 

Sin medidas radicales y concretas que resuelvan en general 
las cuestiones y en concreto los casos» allanando toda dificultad y 
facilitando y protegiendo todas las armonías, nada ser& eficaz ni 
«subsistente. ' ^ . 

Lo primero es la creación y la instalación solemne de la co- 
misión mista , con poderes y facultades decisivas, y no con voto 
consultivo ad referendum^ dentro por supuesto de las bases que 
deban adoptarse y de las instrucciones con campo abierto que 
deben estenderse para que los acuerdos tei^an autenticidad y 
produzcan útiles, saludables; concordes y permanentes conse- 
cuencias. ^ 

No más conflictos, no más crisis , no más causas de debates, 
de quebrantos , de disidencias , de amenazas , de reclamaciones y 
de guerras por los motivos que m este folleto van espuestos y es- 
plicados. 

Desatemos de una vez A nudo , para formar otro de reciproca 
estabilidad y conveniencia. 

No hay conciertos verdaderos donde no se respetan, armoni-* 

I» 

zan y protegen todos los intereses nacionales. 

40 
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Los tratados leoninos no son ya de este siglo, porque su civi- 
lización no los consiente. 

Los tratados de condiciones desiguales son focos permanentes 
de disturbio. 

Ya se sabe y por ventura del género humano , que la pobreza 
y la decadencia de una nación no son causas productoras de rír 
queza y bienestar en las restantes. 

Fijarse debe para siempre una línea divisoria entre los hijos 
naturales y adoptivos de Venezuela por una parte , y los que en 
ella no pueden conservar ni alegar un dia y otro /cuando les con- 
viene , dos ciudadanías opuestas y distintas. 

Es necesario que los elementos personales que ahora vienen 
desde lejos desplegando sus fuerzas en perjuicio de España, sean 
de una vez. para siempre venezolanos ó españoles: si venezolanos, 
para que no se invoque su nombre por razón de su origen; si espa- 
ñoles, para que sean solemnemente registrados é inscritos como 
tales , con formas y garantías verdaderas. • 

Es preciso poner á todos en el caso de que sólo tengan ua ca- 
rácter y una patria, sin poder invocar al mismo tiempo otra 
ninguna. 

Los quieran ser españoles ó recobrar sus títulos perdidos, 
deben comparecer á demostrarlo con la voluntad y con hechos in- 
disputables ; pero los que eso no quieran, ó pretendan cosas diver- 
sas, deben ser conocidos y definidos, para que pierdan infundadas 
esperanzas , ó no adquieran otras que las correspondientes á sus 
actos. 

Nuestros yermos, nuestt*os desiertos, nuestros despoblados, 
nuestros baldíos , nuestras tierras eriales , las aguas perdidas de 
nuestros rios, y nuestras fraguas y talleres menesterosos están 
esperando manos y actividad , madera y hierro , inteligencia , in- 
dustria y trabajo. El caso es digno de meditarse! Con españoles, 
mejor que con alemanes, como en tiempo de Carlos in , sepne- 
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den fuüdar tribus de colonias agrícolas en mucbas provincias es- 
pañolas. 

. Aquí , oomo en las islas Canarias , y mejor que en ellas , se 
puede y se debe sentir la provechosa fuerza de disposiciones le- 
gales y económicas libremente preventivas , y el bi^n con que la 
virtud y la acción providencial de los Gobiernos brindan en sus 
centros de atracción, sin espíritu mezquino, sin propósito de frau- 
de y con miras elevadas, en la muerte insensible y pacífica que se 
eausa oon amor en los veneros de todo mal , si el bien se crea 
para agotar esos veneros. 

Ni &un es necesario pronunciar directamente la palabra prohi- 
bición , para que cesen las avenidas de inmigrantes. 

Los inmigrados que se consideren perjudicados , deben optar 
entre vQlver á su patria ó renunciar á ella para siempre. Es vór- 
^ gonzoso , es absurdo que los que tienen antigua y provechosa re- 
sidencia en Venezuela, y están y deben estar sujetos á su juris- 
dicción , puedan invocar á. cada paso otra distinta. 

Su caso, es muy diferente de los ostranjeros que viven siempre 
acogidos á su pabellon\y gozan del fuero de su patria. Ellos tro- 
caron la suya natural por otra, y han mantenido su resolución en 
largos a&os. Pueden volver al hogar de sus padres ; pero las le- 
yes comunes de cada pais ^ los principios del derecho de gentes 
y la coúmn razón natural, impidea toda duplicidad de conducta, 
>y exigen determinaciones perentorias que matea toda lucha en su 
car&cter, en su esencia y en sus formas. 

Fuera toda flai'sa y todo juego. 

Nosotros estamos muy interesados en que se cierre intima- 
mente , y no sólo en su corteza , esa lepra corrosiva que tanto nos 
molesta. 

To me remito, spbre todo , & los principios que deben fijarse, 
al reposo que debe haber en ellos , y á las instrucciones que de- 
ben darse. . ^ 



La comisioD mista quD pi*opoQgo como remedio en el arte de 
proceder y resolver, reflejará lodos nuestros sentimientos nacio- 
nales. Su instalación constitairá, por si sola un beneficio inmenso 
al informarse de toda verdad y al obrar conforme á ella ; y te*- 
niendo siempre delante la antorcha de las inspiraciones generosas, 
sin mezcla de recuerdos deprimentes, será mensajera de p$iz y de . 
ventora* 

£1 Ministerio espa&ol que camine con la pura intención que & 
mi me anima , merecerá sublime honra y acatamiento en ambos 
pueblos. 

De mí diré poquísimas palabras , ó más bien , no diré ninguna: 
suprimo por entero mi pequeña personalidad , porque la verdad 
que acabo de esponer no es mia , sino de todos. Soy su mensaje- 
ro, y no su autor, y en eso consiste mi particular merecimiento. 
Ella es en estas materias una pobre, errante y misteriosa pere- 
grina que en su desnudez buscaba un techo y un asilo , un hos- 
pedaje , una túnica y una voz ; y movido yo en lo más, delicado, en 
lo más secreto, en lo más religioso de mi conciencia moral y po- 
litica por esa diosa abandonada, por esa virtud intima deias 
cosas, á que se da todavía escaso culto en el mundo , le abrí mi 
corazón para que entrara en él ; y ahora , sin dejar de vivir allí 
perpetuamente, porque es la verdad de dos patrias, porque es la 
verdad mia y de mis hijos, porque es la verdad del infortunio que 
sufre y do la justicia que espera y ha de triunfar sin miserias, 
sale valerosa á manifestarse cubierta con la pobre vestidura ,. y 
alentada por un eco humanitario, que si es débil por ser mió, es 
poderoso por la energía con que le vibro. 

Sentimiento , honor, derecho , armonía , dignidad , menos lá- 
grimas y más consuelos , menos arte y más naturaleza , son para 
mi un código infinito, un código perfecto, que tiene sus raices en 
la eternidad para ser manifestaciones positivas en el mundo. 

He podido y puedo equivocarme en gran manera; pero me 
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tendré por veaturoso si en algo contribuyo / como nuncio de co- 
sas ciertas, de fenómenos evidentes y de temperamentos admisi- 
bles, á que uno y otro Gobierno se pongan de acuerdo, y & que el 
nuestro, cualesquiera que sean sus Ministros, resuelvan en la 
conveniente dirección el problema propuesto y razonado en este 
mi bosquejo. 

Uno de los mayores lauros de mi vida será el que ambas na- 
ciones conquisten por medios iguálese semejantes & los mios. 

Fuera, fuera de losrpalacios y los altares de la política y la 
sociedad esas ceremonias , esas formas sin corazón y sin gran- 
deza, que sólo corresponden ¿ las miras económicas y rastreras 
de un momento. 

Los dogmas santos y eternos del mundo moral están escritos 
en un libro donde Dios ha proclamado que sólo es legítimamente 
útil lo que es soberanamente providencial , legitimo y honesto.* 

Madrid Mayo 10 de 1861. 



J. DE Mendoza. 
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